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blos. El año 1968 es un perroao oé"telisióries- que so­
meten a extrema prueba los prop6sitos y principios
que dieron vida, forma y contenido a .la Carta de San
Francisco. Los sucesos de Checoslovaquia, la ausen­
cia de progreso alguno en el control de laprolife:ra­
ci6n nuclear vertical, el triste fracaso de la última
reuni6n de la Conferencia. de las Naciones Unidas
sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD), todQS ellos
son aspectos de un mismo y lamentable retorno a la
forma más primitiva de la lógica:' la lógica de la
fuerza. Los pacientes esfuerzos de las Naciones Uni­
das en favor de la paz y la seguridad internacionales,
del desarrollo económico y social, de los derechos
humanos y de la emancipación de los pueblos se hallan
en peligro de sufrir un grave revés.

4~ No son solamente las naciones pequeñas y media­
nas las que sufren las consecuencias de sucesos que
amenazan volver a crea:t' el clima de la guerra fría
que, según creíamos, había llegado a ser una cosa del
pasado. También se ven amenazadas las esperanzas
de un entendimiento permanente entre las grandes
Potencias. Muy precaria es, en verdad, esta seguri­
dad, pues la tranquilidad de los pueblos depende de
la existencia de arsenales cuyo perfeccionamiento
aumenta día a día. Falta en el mundo la confianza
mutua, indispensable para el desarrollo de la.coope­
ración política entre las naciones.

5. ¿A dónde vamos? ¿Hacia una nueva etapa de la
guerra fría? ¿Condenaremos al olvido el experimento
político y culturtl.1 que parecía poner a la humanidad
a las puertas de un nuevo destino?

6. Las Naciones Unidas fueron construidas sobre la
idea del mantenimiento de la paz mediante la conser­
vaciÓn de la alianza víctot'Íosa de 1945. En nombre del
realismo político', se nos llev6 a aceptar situaciones y
fórmulas operacionales que, en gran medida, eran
incompatibles con nuestra conciencia jurídica y con
los principios que rigen nuestros sistemas de derecbo.
Sin embargo, se hicieron concesiones, en pro de los
principios de la Carta y con el fin de cumplir sus altos
objetivos. Estos principios y objetivos SOn los que
hacen de las Naciones Unidas algo que está muy por
encima de un simple mecanismo de celebración de
conferencias.

7. Tan inaeeptable como la invasión de Checoslova­
quia misma son los argumentos que se han aducido
para justificarla y excusarla. Se ha afirmado en el
Consejo de Seguridad que los acol}tecimientos de
Checoslovaquia son de cará.cter interno, de interés
único y exclusivo p&ra los miembros del Pacto de
Varsovia. Se lleg6 tncluso a invocar el párrafo 7 del
Artículo 2 de la CarIta de las Naciones Unidas, invo­
caciÓn realmente curiosa, que tiende a presentar la
acción del Consejo de Seguridad y de las Naciones
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y El Sr. de Magalhaes Pinto habló en portugués. La delegación de
Brasil proporcionó la versión inglesa de su declaración.

Presidente: Sr. EmiiioARENALES
(Guatemala).
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1. Sr. de MAGALHAES PINTO (Brasil) (tradUCido
del inglés)Y : Sr. Presidente~ deseo comenzar hoy
expresarldo la satisfacci6n del Gobierno del Brasil al
ver que usted preside los trabajos del vig~simo ter­
cer período de sesiones de la Asamblea General.. Para
mi Gobierno, la presenci~de usted en la silla presi­
dencial constituye, no solamente la elección del repre­
sentante de una nación hermana de nuestro hemisferio

. - Guatemala -, sino también la de un estadistaexpe­
rimentado, ex representante permanenteen lliS Nacio­
nes Unidas y actual Ministro de Relaciones Exteriores,
cuyos conocimientos jurídicos y cuya experienCia polí­
tfca representan una garantía del feliz resultado del
vigésimo tercer período de sesiones de la Asamblea
General. Permítaseme expresar al mismo tiempo
nuestro reconocimiento al Sr. Manescu, Ministro
de Relaciones Ex~eriores de Rumania, que presidi6
las deliberaciones del vigésimo segundo período de
sesiones con tanto tacto, imparcialidad y objetividad.

2. En nombre del Gobierno del Brasil, deseo expre­
sar nuestra honda satisfacción al ver hoy entre
nosotros a los representantes de ;:;wazilandia, que
acaba de ser admitida en nuestra Organización. En el
curso de los trámites c:orrespondientes en el Consejo
de Seguridad, B!'asil tuvo oportunidad de apoyar y
recomendar caÍurosamente su admisión, la cual tiene
un significado especial para Brasil, en vista de sus
lazos históricos y culturales con las naciones del
continente africano.

3. Nos reunimos aquí a fin de celebrar el vigésimo
tercer período de sesiones de la Asamblea General
en horas de inseguridad para la paz internacional y
para la causa del derecho y la justicia entre los pue-
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en que no puede lograrse ningún progreso real en fa­
vor de la paz si no s~) imparte mayor eficacia polí­
tica a. las garantías contra la agresión o la amenaza
d..e agresi6n con armas nucleares y se les da rnayOiT
perfección jurídica. A tal efecto, apoyamos la ide,a
de una convención mundial, que constituiría un paso
más allá de la Carta de San Francisco, y subrayamos
también la urgencia de redactar convenciones sobre
desarme nuclear, bajo un control internacional eficaz.

11. Para que tenga validez, una política de no proli­
feraci6n de las armas nucleares debe necesariamente
garantizar el acceso sin discriminaci6n ni restriccio­
nes a la ciencia y la tecnología y a los materiales
nucleares con fines pacíficos. En igual medida, debe
prever medidas concretas de asistencia técnica y de
financiación. La paz mundial no puede ser resultado
de un simple paralelogramo de fuerzas opuestas. La
verdadera paz exige una cooperación segura oon pro­
p6sitos constructivos, a fin de acelerar el progresa
econ6mico y social de los pueblos dentro de un clima
de respeto por la libertad y la seguridad de todos.

12. Ningún progreso puede registrarse en 1968 en
la busca de soluciones a los serios problemas del
comercio y del desarrollo. En el segundo período de
sesiones de la UNCTAD, celebrado en Nueva Delhi,
los países desarrollados emplearon métodos y recur­
sos evasivos y dilatorios. El 26 de marzo, Brasil hizo
la siguiente declaraci6n:

"El saldo del segundo período de sesiones de la
UNCTAD es en verdad lamentable. Podría haber
l1~gado a ser lm punto decisivo en la historia de la
cooperaciónecon6mica internacional. En cambio,
quizás se convierta en una fuente de decepciones y
desencantos. En Nueva Delhi, los países desarrolla­
dos podrían haber abierto el camino hacia una nueva
era en el campo de las relaciones económicas inte:l'­
nacionales. Pvr el contrario, al paralizar sistemá­
ticamente todas las iniciativas importantes de los
países en vías de desarrollo, optaron por ahondar
la separación entre el Norte y el Sur, cargada de
pfJligrosas pcsibilidades sociales y políticas."

13. Después de la experiencia recogida en Nueva
Delhi y conociendo los resultados de los debates
acerca del Tratado sobre la no proliferación de las
armas nucleares en Nueva York, nos atrevemos ahora
a formular la esperanza de que al elaborar un régi­
men jurídiCO· para el fondo del mar fuera de los lími­
tes de la jurisdicción nacional puedan verse .satisfe­
chos los intereses de todos, países desarrollados o
en desarrollo, en la exploraci6n y explotación de esa
región inmensa que es herencia común de la huma­
nidad. El resultado de la labor del Comité Especial
encargado de estudiar la utilizaci6n con fines pací­
ficos de los fondos marinos y oceánicos fuera de los
límites de la jurisdicción p.acional. al que el Gobierno
de Brasil tuvo el honor de ofrecer su hospitalidad en
Río de Janeiro recientemente, puede servir como base
para la adopción de medidas eficaces durante este
período ordinario de sesiones de la Asamblea.

14. A fin de luchar por un mundo mejor, precisa­
mente, nos reunimos aquí hoy, en esta Organización
que representa nuestra mejol' esperanza en el esta­
blecimiento de un orden internacional justo y dura­
dero. Hemos sido llamados una vez más a expresar
nuestras ideas y a votar sobre los grandes temas de
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Unielas comouna violaci6n de aquel precepto, al mis­
mo tiempo que lo concilia perfectamente con el mo­
vimiento de tropas y cañones a través de fronteras
nacionales. Nunca se han enunciado los derechos de
la fuerza de manera tan dogmática y descubierta.
Como Brasil ya ha tenido oportunidad de señalar, na
podemos erigir la paz y la seguridad internacionaJ.
sobre los frágiles cimientos de esferas de influencia
ni sobre la delimitación del poder según ciertas líneas
geog:ráficas arbitrarias.

8. Nadie niega a ningún Estado el derecho de velar
por su propia seguridad y de unirse a los pactos mi­
litares que considere convenientes, apropiados o
necesarios para los intereses de su defensa. Cada
Estado es el juez único de sus propias necesidades
e intereses.. Mientras no prevalezcan los principios
ele! desarme general y completo y de la seguridad
colectiva internacional, la realidad mundial seguir4
caracterizándose por la existencia de alianzas mili­
tares. No es posible decir que tal situaci6n resulta
perfecta. ni ideal; menos aún es posible decir que
resulta tranquilizadora; sin embargo, se la acepta en
virtud del realismo político tan a menudo mencionado
en las reuniones de nuestra Organizaci6n. En todo
caso, es totalmente inaceptable la tesis de que la ad­
hesi6n a un pacto militar implica la cesi6n de la so­
beranía y la integridad territorJal propias y de la
igualdad ante la ley. Nos encontramos frente a frente
con conceptos e ideas que son nuevos y que, si no son
puestos en tela de juicio y repudiados, imposibilitarán
la coexistencia de Estados libres y soberanos, cons­
cientes de sus derechos y de sus obligaciones recí­
procas.

9. Al parecer, se han visto confirmadas algunas de
las opiniones expuestas por Brasil cuando estábamos
luchando por el justo y equitativo Tratado sobre la no
proliferaci6n de armas nucleares, por el cual renun­
Ciaríamos a armas que, pa'ra empezar, nunca quisi­
mos, pero no a. los beneficios de la ciencia y la tecno­
logía. Tanto en la Conferencia del Comité de Desarme
de Dieciocho Naciones como en la continuación del
vigésimo segundo período de sesiones de la Asamblea
General, insistimos. en que era necesario establecer
un equilibrio de obligaciones entre los países posee­
dores de armas nucleares y las demás naciones.
Y, más recientemente, en la Conferencia de Estados
que no poseen armas nucleares j celebrada en Gine­
bra, tuvimos ocasión de reiterar nuestros argumentos
y nuestras indicachnes. Hechos recientes han con­
firmado que son precarias e insuficientes las garan­
tías dadas a los países no poseedores de armas
nucleares conforme a la resoluC'i6n 255 (1968) del
Consejo de Seguridad.

10. Brasil acepta plenamente una política general de
no proliferaci6n de armas nucleares. Sin embargo, el
éxito de dicha política depende de que haya condicio­
nes de seguridad efectivas y un mayor estímulo al uso
de la energía atómica con fines pacíficos. Confiamos
en que las Potencias militares nucleares estudien
cuidadosamente las últimas recomendaciones hechas
en Ginebra y que no vean en ellas simplemente las
aspiraciones propias de los Estados no poseedores
de armas nucleares, sino los elementos básicos de
la conservaci6n de la paz y la seguridad para todos.
Hemos llegado a un punto de la evoluci6n histórica
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miento de solidaridad que trasciende las fronteras y
las divisiones ocasionales de la humanidad. Esa cir­
cunstanciá, y el mero hecho de que estemos reunidos
hoy, aquí, los representantes de 125 naciones, forti­
fican y justifican nuestras mayores esperanzas.

19. Sr. RUSK (Estados Unidos de América) (traducido
del inglés): Es un honor y un placer para mí transmi­
tir a mis colegas los cordiales saludos del Presidente
de los Estados Unidos y sus mejores votos por el éxito
de este vigésimo tercer período de sesiones de la
Asamblea General de las Naciones Unidas.

20. y a usted, Sr. Presidente, me complazco enpre­
sentar, en nombre del Presidente Johnson y en el de
mi delegación, cálidas felicitaciones por su elección
como Presidente de la Asamblea General, cargo para
el cual está usted excepcionalmente capacitado por su
destacada actuaci6n en la diplomacia internacional.
Nos felicitamos de contar con su guía en nuestras
deliberaciones por la caUSa de la paz.

21. Estas deliberaciones no serán fáciles. En efecto,
a la Asamblea General ha correspondido desde hace
muchos años una parte importante de la transcenden­
tal misi6n confiada por los pueblo::; del mundo a las
Naciones Unidas: la misión de "preservar a las gene­
raciones venideras del flagelo de la guerra". Empero,
en momentos en que nos reunimos hoy, este mundo se
ve todavía penosamente afligido en muchos lugares
por la guerra, las injusticias y los litigiosque pueden
poner en peligro la paz, así como por el empleo. ile­
gítimo de la fuerza armada entre las naciones.

22. En el corazón de Europa, ejércitos de la Uni6n
Soviética y algunos de sus cosignatarios del Pacto de
Varsovia han invadido y ocupado a Su propio aliado,
Checoslovaquia, un Estado independiente que no ame­
nazaba a nadie. Este acto ha provocado una onda con­
céntrica de indignaci6n y temor en todo elmundo y ha
hecho tambalear las esperanzas en el mejoramiento
de las re12.oiones entre los países orientales y los
occidenta10s.

23. En Asia sudoriental, continúa co!' toda su furia
la trágica lucha en Viet Nam del Sur y si,!ue atrayendo
la ansiosa atención del mundo, mientrus en las con­
'Versaciones de París mi Gobierno sigue reclamando
una respuesta constructiva de Viet Nam del Norte a
nuestras propuestas de paz.

24. En el Oriente Medio, la cesaci6n del fuego acor­
dada en 1967 está en serio peligi'o, y sigue siendo
muy grande el abismo que separa a las partes; as!
pues, la esperanza de una paz justa y duradera se
encuentra en situaci6n muy precaria.

25. Todas estas cuestiones desalentadoras y explo­
sivas serán indudablemente discutidas en esta asam­
blea mundial de naciones. En verdad, entre las preo­
cupaciones de la Asamblea ~ guran .inevitablemente
las mayores perturbaciones y las mayores necesida­
des de la comunidad mundial. Entre ellas están los
sufrimientos de Nigeria, donde, a pesar de los inten­
sos esfuerzos hechos en Africa y en otras partes, la
lucha civil continúa causando, con la acci6n b~1ica y
el hambre, la muerte de miles y miles de seres hu­
manos. Están los múltiples problemas del Africa
meridional, donde, en abierto desafío a las Naciones
Unidas, minorías gobernantes siguen ahogando ilegl'-
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la paz y la guerra, de la seguridad colectiva, de los
derechos humanos, del desarrollo econ6mico y de la
emancipaci6n de los pueblos. Tendremos que exami­
nar prob!· ~mas complejos, de los cuales unos figuran
en el programa y otros no. Tendremos que contribuir,
directa o indirectamente, a que las negociaciones de
París puedan poner término al conflicto de Viet Nam
en el plazo más breve posible.

15. Por 10 que se refiere al Oriente Medio, Brasil
ha expuesto sus temores por la carrera de armamen­
tosen que están empeñados los países de esa regi6n.
Desearíamos repetir nuestro llamamiento de que se
suspenda, limite o regule la corriente de armas y
materiales de guerra destinados a las partes en con­
flicto. Si se permite que continúe sin freno, esta
carrera de armamentos puede llevar a una nueva
conflagraci6n de consecuencias imprevisibles. Toda­
- ía seguimos cx'eyendo que la resoluci6n 242 (1967)
del Consejo de Seguridad constituye una base equita­
tiva y digna de confiaza para el establecimiento de
la paz en el Oriente Medio. No debemos escatimar
esfuerzos para crear condiciones propicias a la misión
que el Embajador Gunnar Jarring ha asumido como
representante especial del Secretario General, misi6n
que está cumpliendo con tanta paciencia y tenacidad.

16, Finalmente, el Gobierno de mi país observa con
gran preocupaci6n que hay una continua violaci6n de
los derechos humanos consagrados po!' las Naciones
Unidas y la comunidad internacionalo Este mismo año,
proclamado en la resolución 1961 (XVIII) Año Interna­
cional de los Derechos Humanos, vemos con tristeza
y consternación que el Gobierno de Pretoria ha toma­
do un.a serie de medidas con respecto a Namibia, en
abierto menosprecio de las resoluciones del Consejo
de Seguridad y la Asamblea General. Encarecemos
una 'Vez más a ese Gobierno que cumpla las decisio­
nes de las Naciones Unidas. Por nuestra parte, me­
diante la adopci6n dernedidas concretas, precisas y
obligatorias, el Gobierno de Brasil cumplió sin demo­
ra la decisi6n del Consejo de Seguridad sobre Rhode­
sia, que tendía al establecimiento en dicho país de un
Gobierno plenamente representativo de su población
y a la eliminaci6n de la odiosapolfticade disc'timina­
ción racial aplicada en la actualidad.

17. Son grandes los peligros y graves los riesgos
que nos rodean; sin embargo, nunca ha tenido la hu­
manidad a su disposici6n tantos instrumentos eficaces
para utilizar en la solución de sus problemas y difi­
cultades. Por primera vez en la historia, la ciencia y
la tecnología permiten hallar una respuesta apropiada
a las necesidades del bienestar social y del progreso
de todos los pueblos. Pero, al mismo tiempo, nunca
ha habido un período histórico en que se produjera
una reacci6n en cadena tan acelerapa de problemas
fundamentales. La necesidad de hacer reajustes fre­
cuentes en gran medida explica, si bien no justifica,
los reveses que sufrimos periódicamente en nuestra
ardua búsqueda de la paz verdadera.

18. Brasil hace suya la creencia de que los ideales
de esta OrganizaciÓn prevalecerán en definitiva so­
bre los conceptos políticos estrechos, sobre las po­
siciones econ6micas miopes y de corto alcance, sobre
los métodos de acción inadecuados para la compleji­
dad y la unidad del mundo actual. En medio de una
sucesi6n de crisis, vemos la afirmación de un sentí-
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mayoría de los miembros del Consejo de Seguridad
de las Naciones Unidas; los gobiernos de la gran ma­
yoría de las naciones del mundo; artistas e intelec­
tuales conocidos desde hace tiempo por sus simpatías
hacia la Uni6n Soviética; hasta los dirigentes de al­
gunos de 16s partidos comunistas más numerosos
del mundo••• todos han condenado la invasión y han
pedido que se retiren rápidamente las Potencias in­
VaSOl'as.

32. Cuando nacieron las Naciones Unidas, hace
23 años, fueron saludadas comO la esperanza del
mundo. Una razón principal de que despertaran esa
esperanza fue el freno que puso la Carta a la tenden­
cia histórica de las grandes Potencias a cometer
abusos contra los derechos de los Estados más pe­
queños. Esta limitaci6n básica de la Carta ha sido
despectivamente dejada de lado por la URSS. Se ha
dicho a las Naciones Unidas, con palabras singular­
mente rudas, que "no metieran la nariz" en los
asuntos de nin;3'uno de aquellos de sus Miemoros que
se encuentran en Europa oriental, al alcance de los
ejércitos soviéticos.

33. Es verdad que en los últimos años, particular­
mente en la presente década, empezaron a aparecer
lentamente indicios de que Moscú comenzaba a per­
mitir a sus vecinos de Europa oriental que disfrutaran
de algún grado de independencia. La idea de que podía
haber "diferentes caminos hacia el socialismo" lleg6
a ser aceptable en las negociaciones entre la Uni6n
Soviética y sus aliados del Pacto de Varsovia. Hace
muy poco, el 3 de agosto, aquéllos se unieron en un
comunicado que se dio en Bratislava, en el cual de­
clararon que la cooperaci6n entre ellos se basaría
en "la igualdad, el respeto por la soberanía, la inde­
pendencia nacional [y] la integridad territorial".
Paralelamente a estas tendencias, se observaron
otros hechos no menos favorables para la causa de
la paz•. Entre ellos figuraron notables acuerdos en
materia de control de armamentos, así como una
nueva disposici6n de la Uni6n Soviética a permitir
a su poblaci6n cierto cOntacto con el mundo exterior.

34. Ahora, el sometimiento de Checoslovaquia ha
suscitaao dudas y desaliento en cuanto al éxito de
muchas iniciativas optimistas. Los diligentes esfuer­
zos del Presidente Johnson por tender puentes de
contactos e intereses comunes entre los países orien­
tales y los occidentales han sido criticados y tergi­
versados. La política iniciada por la República Federal
de Alemania para mejorar sus relaciones con Europa
oriental ha sido igualmente censurada.

35. Cabría pensar que inventar una justificaci6n para
violaciones tan burdas de los principios bá.sicos de
la Carta sería una tarea imposible. Pero la. semana
pasada se intent6 realizar esa tarea en un artí<JUlo
de Pravda, el órgano más autorizado de Moscú. En
él leemos que, contrariamente a la impresión general,
los ejércitos extranjeros de ocupación en Checoslo­
vaquia están en r(~alidad "luchando por el principio
de la libre determinaci6n de los pueblos de Checos­
lovaquia". También leemos que condenar la invasi6n
como una violaci6n de la soberanía y de la libre de­
terminación nacional revela \'lun criterio abstracto y
negativo.de la existencia de clases" sobre lacuesti6n,
porque "en una sociedad de clases no hay, ni puede
haber, leyes que no sean de clase". Todavía más ade-
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timamente los derechos de la poblaci6n africana. Está.
la busca del pueblo de Corea, iniciada hace ya veinte
años, por la paz y la unión en la libertad, busca a la
que cierran todavía el paso los c.ctos ilegítimos de
Corea del Norte. Está la constante exigencia de la
China comunista de que se 'expulse de las Naciones
Unidas a la República de China, Miembro fundador,
y se le dé su lugar.

26. Finalmente, las preocupaciones de la Asamblea
incluyen todas las 1?remiosas necesidades materiales
y sociales de la humanidad.

27. La más reciente de esas preocupaciones es la
invasión de Checoslovaquia, que es hoy un país ocu­
pado. Hace seis semanas t en medio de la noche,
repentinamente y sin advertencia previa, ese pequeño
E stado independiente fue invadido por un poderoso
ej~rcito encabezado por la Uni6n Soviética. Así, un
mundo que había comenzado a pensar que se produ­
ciría un deshielo en la guerra fría siente otra vez má.s
un calofrío de temor acerca de los prop6sitos sovié­
ticos.

28. En los últimos meses, los nuevos dirigentes de
Checoslovaquia se habían dedicado, dentro del r~gi­

men comunista, a dirigir los asuntos internos de su
país en conformidad con una nueva política, concor­
dante con las necesidades y los deseos del pueblo de
Checoslovaquia. La invasi6n soviética fue organizada
a fin de trastrocar esa política y de someter nueva­
mente a Checoslovaquia a la voluntad de Moscú.

29. Tales son los hechos y no pueden ser cambiados
por anti-hechos fabricados en MoscÚ. No hubo ningún
'intento de los países occidentales de fomentar una
contrarrevolución. Si había indicios en Checoslovaquia
del deseo de respirar un poco de libertad, tal deseo
no tenía su origen en ningún complot occidental, sino
simplemente en la' naturaleza humana. Tampoco hubo
ninguna invitación o petición de autoridad checoslo­
vaca alguna de qUt::: entrasen en el país fuerzas arma­
das del Pacto de Varsovia y prestaran la titulada
"asistencia fraternal". Dudo de que haya en esta sala
alguien que crea que se formuló tal invitación.

30. Y, con todo, hoy, seis semanas más tarde y a
pesar de repetidas promesas, las fuerzas de ocupa­
ci6n permanecen en Checoslovaquia. Se nos dice que
el retiro de esas fuerzas dependerá. de la "normali-

,zaci6n" de la situación en Checoslovaquia: evidente­
mente, la Unión Soviética decidirá. en qué consiste la
"normalizaci6n ,,~ En los medios de informaci6n so­
viéticos aparecen advertencias de que se seguirá
adelante con l~ tarea de reimplantar la censura de
la prensa, la radio y la televisión en Checoslovaquia,
de abolir tal o cual organización que no simpatiza
con las ideas soviéticas y de deshacerse de este o
aquel dirigente que no cuenta con la aprobaci6n de
Moscú. Pese a las garantías soviéticas de que sus
fuerzas de ocupación no intervendrían en cuestiones
internas, los comandantes militares soviéticos han
ocupado por la fuerza algunos periódicos y los han
clausurado, y es esa misma "asistencia fraternal"
la que se está. prestando ahora a los ministerios del
Gobierno de Checoslovaquia.

31. Estos actos contra Checoslovaquia, tan condena­
bles en sí mismos y tan peligrosos para la paz, han
sacudido la conciencia de la humanidad. Una amplia
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43. Los propósitos de Estados Unidos y sus aliados
en cuanto a Viet Nam son muy sencillos. No quere­
mos· ninguna base militar permanente en Viet Nam.
No estamos tratando de apoderarnos de ninguna parte
de Viet Nam, ni amenazamos ningún interés legítimo
de ninguna naci6n asiática. No ambicionamos ningún
imperio norteamericano en Asia. Lo que queremos es
una soluci6n política en condiciones honrosas, una
solución compatible con la seguridad y la existencia
nacional de todas las naciones pequeñas del Asia
sudoriental. Queremos asegurarnos de que el pueblo
de Viet Nam del Sur puede decidir su propio destino
libremente y sin imposiciones. Creemos que la cues­
tión de la reunificaci6n de Viet Nam debe ser resuel­
ta mediante la libre elección de los habitantes de
Viet Nam del Norte y Viet Nam del Sur, sin intromi­
sión ajena. Queremos un arreglo que se base en los
acuerdos de Ginebra de 1954 y 1962. .

44. Estos objetivos pacíficos siguen siendo nuestra
gura. Que nadie suponga err6neamente que la presión
militar, o cualquier otra forma de presión, podrá
hacernos abandonar el compromispque hemos con­
traído de ayudar a la República de Viet Nam a vencer
la agresi6n del Norte y a decidir por sr misma su
porvenir. Pero, en el cumplimiento de ese compro­
miso, tomaremos resueltamente el camino hacia una
paz honorable.

45. Con este fin, en marzo pasado elPres,idente
Johnson excluyó de los bombardeos a~reos y nava­
les toda la parte del territorio de Viet Nam del
Narte situada al norte del paralelo 20.0, que abarca
el 78% de la tierra y aproximadamente el 90% de la
población de Viet Nam del Norte. Dio ese paso a
pesar de que ni siquiera hoy se encuentra un kilóme­
tro cuadrado de Viet Nam del Sur que se halle libre
de ataques. Esta importante iniciativa llev6 a la ini­
ciaci6n de las negociaciones de Parrs, en mayo
pasado.

40. También se ha producido recientemente una re..,
novación de las presiones ejercidas contra la libertad
de Berlín occidental. Los aliados occidentales han
asumido desde hace muchos años una responsabili­
dad común por la libertad de Berlín occidental. Como
declaró hace poco ·el Presidente de los Estados Uni­
dos con inequívoca claridad, quienes tienen esa res­
ponsabilidad no tolerarán la amenaza o el uso de la
fuerza contra Berli11 0ccidental.

41. Estados Unidos y sus aliados tienen algunos com­
promisos defensivos solemnes en Europa, que son
conocidos por el mundo y por las Naciones Unidas y
que ninguna nación respetuosa del derecho necesita
temer. Entre esos compromisos está el de apoyar
la seguridad de la República Federal de Alemania y
de Berlín occidental hasta que llegue el dfa en que la
naci6n alemana pueda ser reunificllda en la paz y la
libertad dentro de una Europa segura. Ser~mos fieles
a nuestros compromisos.

42 r Paso ahora a ocuparme de la lucha en el Asia
sudoriental, donde nuestro deber - y nuestro ferviente
deseo - es buscar un término a la violencia, con los
trágicos .sufrimientos que causa y los riesgos que
trae de una guerra más grande. Haremos todo lo que
podamos por pasar de la guerra a las labores pací­
ficas.

lante leemos que "las leyes y las normas legales están
sujetas a las leyes de la lucha de clases•••".

36. Finalmente, en el mismo artículo leemos que
"no se puede oponer la soberanía de cada país socia­
lista a los intereses del mundo socialista, del movi­
miento. revolucionario mundial". Y, como para asegu­
rarse de que los habitantes de los países comunistas
más pequeños comprenden perfectamente esta ense­
ñanza del más grande país comunista, el autor añade
unaadverf:encia: "Lenin reclamaba que todos los co­
munistas "lchasen contra la mentalidad estrecha de
país pequeño".

37• Tales son algunos de los puntos más destacados
de esta nueva contribución que Moscú aporta a la dis­
cusión del derecho internacional, contribución en la
que ni siquiera una vez se menciona la Carta de las
Naciones Unidas. Ante los acontecimientos recientes,
la Asamblea General tiene el derecho de saber qué

\

se proponen los dirigentes soviéticos con estadoctri-
na suya. ¿Significa que entre los Estados aliados a la
Unión Soviética las normas "sin clases" de la Carta
de las Naciones Unidas son simples principios
abstractos, subordinados a lo que Moscú resuelva
que son las leyes de la "lucha de clases "? ¿Significa
que las normas de la Carta sobre la igualdad sobera­
na de los Estados y sobre la libre determinación de
los pueblos son impotentes para proteger a los Esta­
dos más pequeños que forman parte del bloque comu­
nista contra la invasión y la dominación decididas
por la Uni6n Soviética en nombre de la "lucha de
clases"? ¿Significa que la norma de la Carta que
prohíbe la amenaza o el uso de la fuerza contra otros
Estados será descartada como mera "abstracción"
en cualquier oportunidad en que la Unión Soviética
considere que na armoniza con las leyes de "la lucha
de clases"? ¿Significa que la doctrina de la "coexis­
tencia pacrfica" de la Unión Soviética no se aplica a
sus propios aliados y a los que se rigen por el mismo
sistema social? Finalmente: ¿cuándo cumplirá la Unión
Soviética, cuyas relaciones internaoionales están Su­
jetas a la Carta de las Naciones Unidas, sus reite­
radas promesas de retirar de Checoslovaquia sus
fuerzas de ocupaci6n?

38. Las naciones del mundo volverán sus miradas a
la Unión Soviética en espera de respuestas a estas
preguntas y de seguridades de que no está tratando
de ponerse por encima de las normas de la Carta.
Digamos clara y sencillamente a la Uni6n Soviética:
el camino hacia el alivio de la tirantez es el camino
de la Carta.

39. Hay otros problemas que afectan a la paz inter­
nacional en Europa. Recientemente hemos oído a la
Unión Soviética afirmar que tiene el derecho, basado

. en ciertas palabras de la Carta, de intervenir por la
fuerza en la República Federal de Alemania. Ni el
Artículo 107 de la Carta ni el 53 ~ ni los dos artículos
juntos, dan a la Unión Soviética ni a ningún otro miem­
bro del Pacto de Varsovia derecho alguno a intervenir
unilateralmente por la fuerza en la República Federal
de Alemania. Cualquier acto de esa índole llevarra de
inmediato a medidas de defensa propia en cumpli­
miento del Tratado del Atlántico Norte, tratado cuya
validez conforme a la Carta de las Naciones Unidas
es indiscutible.
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General que designase a u:a representante especial
para

"establecer y mantener contactos con los Estados
interesados a fin de promover un acuerdo y de ayu­
dar en los esfuerzos para lograr una soluci6n pací­
fica y aceptada, de acuerdo con las disposiciones
y principios de la presenteresoluci6n. n

52. Reitero aquí el completo apoyo de los Estados
Unidos a la resoluci6n del 22 de noviembre, en todos
sus aspectos. Haremos cuanto podamos para ayudar
al Embajador Jarring y a las partes' en conflicto a fin
de que se cumplan ¡os prop6sitos de dicharesoluci6n.

53. Aquí, COmO en todo conflicto, el primer requisito
previo de progreso es que las partes resuelvan mos­
trar voluntad de resolver sus divergencias por me­
dios pacíficos. Si existe esa voluntad, las partes
pueden eliminar las discusiones estériles sobre cues­
tiones de procedimiento y comenzar a cambiar opi­
niones sobre los problemas que las dividen. Con
ánimo flexible de verdadera negociaci6n, pueden en­
contrar maneras de ajustar sus respectivas preten­
siones y, lo que no es menos indispensable, realizar
los esfuerzos necesarios, con ayuda de la maquinaria
de las Naciones Unidas en el terreno, para evitar
nuevos incidentes de violencia como los que se han
denunciado al Consejo de Seguridad en las 'Últimas
semanas, que pueden muy fácilmente llegar a ser
irrefrenables y destruir el clima favorable a las
negociaciones.

54. Hay un hecho innegable, como dij o reCientemente
el Presidente Johnson:

"El proceso de pacificaci6n no comenzará hasta
que los gobernantes del Oriente Medio empiecen a
cambiar opiniones sobre las difíciles cuestiones
pendientes por medio de alg'Ún procedimiento fijado
de com.'Ún acuerdo y que permita realizar activa­
mente negociaciones."

Por lo tanto, reitero el llamamiento hecho por el
Presidente a los gobernantes del Oriente Medio de
que mantengan e intensifiquen el intercambio de ideas
sobre los aspectos esenciales de la paz.

55. Hoy parece existir, en la diplomacia del Oriente
Medio, un pequeño pero- valiosísimo impulso a favor
de la paz. En esta Asamblea General se hallan pre­
sentes el Embajador Jarring y muchos ministros de
relaciones exteriores. Todos nosotros deberíamos
aprovechar la óportunidad para alentar a las partes
a avanzar decididamente hacia un arreglo. De otro
modo es muy grande el peligro de que esa regi6n se
deslice una vez más hacia el caos y la guerra.

56. La Asamblea volverá a realizar en este período
de sesiones un amplio debate sobre la cuesti6n del
desarme. En la primavera última y con grandes es­
peranzas, la Asamblea General elogi6, por enorme
mayoría, en la resoluci6n 2373 (XXII), la conclusi6n
del Tratado sobre la no proliferación de las armas
nucleares. Esa decisi6n reflejaba la creencia, am­
pliaUlente compartida en todo el mundo, de que dicho
Tratado podría tener efectos positivos para la causa
de la paz: que nunca sería menester emplear armas
nucleares en la guerra; que~ si fuera ratificado por
una mayoría, el Tratado crearía una poderosa barre­
ra a la difusión de las armas nucleares; que estimu-

6

46. En las negociaciones. de París,' los representan­
tes de Estados Unidos han formulado una serie. de
proposiciones concretas para que se reduzca gradual­
mente la lucha y se llegue a una solución política del
conflicto. Hemos propuesto que se restablezca. la
zOna desmilitarizada. Hemos propuesto que todas las
partes cumplan plenamente el acuerdo de Ginebra de
1962 sobre Laos. Hemos propuesto que todas las
partes respeten 'la integridad territorial y la neu­
tralidad de Camboya.

47. Hemos expre~adonuestra creencia de que debe­
ría permitirse a todo el pueblo de Viet Nam del Sur
participar pacíficamente en la determinaci6n del por­
venir de su país y hemos reiterado nuestra creencia
de que la libre determinaci6n debe basarse en el
principio de "un hombre. un voto". Hemos reafirmado
nuestra intenci6n de retirar nuestras fuerzas de
Viet Nam en cuanto se retire la otra parte, cese la
infiltraci6n y, por 10 tanto, disminuya la intensidad
de la violencia, y hemos señalado varias formas en
que esa violencia podría ser reducida y finalmente
llevada a su término en Viet Nam.

48. Pero Hanoi ha rechahddo todas estas y muchas
otras propostciones. Esperamos que los representan­
tes de Viet Nam del Norte indiquen cómo proponen
que se realice la reducci6n de las actividades bélicas.
Por nuestra parte, estamos dispuestos a suspender
los bombardeos en el· momento mismo en que podamos
tener la confianza de que ello nos pOlldrá en el camino
de la paz. Pero para llegar a la paz se necesita la
acci6n de ambas partes. El anhelo de paz en Estados
Unidos - tanto entre sus dirigentes como entre su po­
blaci6n - es hondo ypermanente. Existe la posibilidad
de llegar a Un acuerdo honorable. Lo que falta es que
Hanoi se ponga seriamente a la tarea de convenir la
paz en París. Cuando lo haga, encontrará que los Es­
tados Unidos responden y están dispuestos a negociar
de buena fe.

49. Paso ahora al Oriente Medio, escena de tantas
tragedias y tantos sufrimientos en el curso de esta
generaci6n.

50. Han transcurrido más de 15 meses desde la
guerra de los seis días de 196':', que fue suspendida
por la cesaci6n de fuego negociada por las Naciones
Unidas. Desde entonces. no se han modificado los
elementos fundamentales de la paz. Ellos fueron ex­
puestos de manera concisa en un discurso pronun­
ciado por el Presidente de los Estados Unidos, el
19 de junio de 1967, ante la Conferencia Nacional de
Polftica Exterior para Educadores, y en el curso del
cual dijo:

"Sin duda alguna, deben retirarse las tropas, pero
también debe haber un reconocimiento de los dere­
chos de la vida nacional, un progreso en la soluci6n
del problema de los refugiados, la libertad del paso
marítimo inocente, la limitaci6n de la carrera de
armamentos y el respeto a la independencia política
y a la integridad territorial."

51. El 22 de noviembre de 1967, Y en armonía con
esos prop6sitos, el Consejo de Seguridad aprob6 por
unanimidad la resoluci6n 242 (1967) por la cual esta­
blecía principios realistas y equitativos para llegar
a una paz justa y duradera, y pedía al Secretario
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.Y Véase el documento E/4466/Add.l.

64. Para terminar, pido la indulgencia de los pre­
sentes para unas pocas palabras personales. Me ha
tocade. el honor de participar, en Un carácter o en
otro, en dos terceras partes de losperfodos de se­
siones de la Asamblea General de las Naciones Uni­
das, a part.ir de Hu.llter College y de LakeSuccess.
Junto con otros de mi generación, he creído firme­
mente que la tarea primordial de toda la humanidad
es "preservar a las generaciones venideras del
flagelo de la guerra". Muchos de los que nos encon­
tramos en este recinto hemos conocido el flagelo de
la guerra y PO anhelamos nada con más ansias que la
promesa de una paz segura.

65. Tal vez las Naciones Unidas, como han indicado
algunos, no hayan respondido a las elevadas esperan­
zas depositadas en ellas en el momento de su crea­
ción. Pero podemos recordar a los respetados esta­
distas que pusieron en marcha esta Organización.
Podemos. recordar las graves crisis de desesperado
peligro que hemos superado. Podemos recordar im-

61. Con el mismo espíritu los Estados Unidos es­
peran tr¡:tajar en esta Asamblea General con sus co­
legas para escribirp~inas todavía más brillantes
en los anales de la cooperación humana. Esperamos
que esta Asamblea trace planes para la cooperación
en el desarrollo de los países de bajos ingresos na­
cionales, que aprovechen las lecciones del primer
Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo
y ech~n los cimientos de éxitos más grandes en el
segunCi) Decenio.

-62. Esperamos también que se encuentren J;Uedios
de reducir el peligroso desequilibrio entre la capaci­
dad del mundo para producir alimentos y sucreciente
poblaci6n. A tal efecto, la humanidad debería utilizar
plenamente las recientes alentadoras conquistasrea­
lizadas en la producciónde alimentos, así como en el
conocimiento rápidamente creciente de las formas de
reducir las tasas de crecimiento demográfico ele­
vadas.

63. Asimismo, abrigamos la esperanza de que esta
Asamblea abra nuevos e importantes caminos en un
terreno que cada día tiene más importancia para la
humanidad: la conservaci6n del medio naturalhUmano.
La difusión de la moderna civilización industrial es
un bien que no carece de aspectos perjudiciales. Des­
de luego, ha tenido consecuencias inmensas para la
liberación del hombre al reducir sus (~sfuerzos·físi~

cos y proporcionar productos de gran valor práctico
y estético para incontables millones de seres, cosas
éstas que continuará haciendo. Pero dicho proceso
industrial, si no regulamoscuidados~~ente SUs efec­
tos subsid.iarios, puede también perjudicar a nuestro
medio en muchos respectos , algunos de ellos ya cono­
cidos y otros apenas sospechados. Este peligro se
está convirtiendo en un fenómeno mundial y cuanto
antes se disponga a combatirlo la comunidad interna­
cional tanto más nos lo agradecerán las futuras ge­
neraciones. Por consiguiente, mi Gobierno apoyará
con entusiasmo en este período de sesiones de la
Asamblea General la iniciativa de SueciaY de hacer
que los problemas del medio humano constituyan una
nueva e importante preocupación de la comunidad de
naciones.

1677a. sesión - 2 de octubre de 1968

58. Estamos cilspuestos a continuar trabajando en
pro de una serie de medidas de control de los arma­
mentos que se encuentran ahora pendientes de examen
en el Comité de Desarme de Dieciocho Naciones.
Estaríamos prontos a estudiar si es factible llegar a
un acuerdo viable y eficaz para impedir la colocación
de armas de destrucción en masa en los fondos oceá­
nicos. Por su parte, mi Gobierno experimenta sumo
interés por los grandes objetivos el,ue hemos perse­
guido hasta el momento en materia de control de
armamentos.

59. Permítaseme hablar ahora brevemente de la
otra faz de la moneda de la paz: las obras creadoras
de cooperación internacional en beneficio de la hu­
manidad. Hay sólo una familia humana, y todos
nosotros, independientemente de nuestra raza, religión
o odeología, pertenecemos a ella. Todos nosotros
compartimos las necesidades comunes del cuerpo y
el espíritu humanos. Al velar por esas necesidades,
las Naciones Unidas han escrito algunas de sus pági­
nas más brillantes y han conquistado respeto para los
organismos multilaterales como instrumento de pro­
greso.

60. Los Estados Unidos sienten sincera satisfacr.:ü6n
por el papel que han podido desempeñar en esta labor
de las Naciones Unidas: en la creación y financiación
del Programa de las Naciones Unidas para el Des­
arrollo; en la labor de los grandes organismos mul­
tilaterales para la financiaci6n del desarrollo, en
especial el Banco Internacional de Reconstrucci6n
y Fomento y la Asociación Internacional de Desarro­
llo; en la iniciaci6n de esfuerzos de las Naciones
Unidas que abrieron el camino en muchos campos
nuevos de la acci6n humana, sobre todo los relativos
al uso con fines pacíficos de la energía nuclear, del
espacio ultraterreno y de los fondos marir:..'ls y oceá­
nicos.

laría el uso de la energía nuclear con fines pacíficos
y, finalmente, que comprometería a todos los signa­
tarios a celebrar negociacionel? de buena· fe para
llegar al desarme nuclear y también al desarme ge­
neral. A finde reforzar esas esperanzas 3 el Tratado
fue acompañado por importantes garantías de segu­
ridad a las Potencias no nucleares contra un ataque
o una amenaza de ataque nuclear. Ya han firmado el
Tratado más de ochenta Estados, pero todavía deben
firmarlo y ratificarlo otros para que puedan cum­
plirse plenamenté sus propósitos.

57. Mi Gobierno tiene muy presente quejos recien­
tes acontecimientos han asestado un golpe a la con­
fianza internacional. Pero el progreso en el control
de las armas nucleares, para el cual resulta espe­
cialmente indispensable la cooperación de las grandes
Potencias, no es algo que pertenezca al estrecho in­
terés de cualquier Potencia o grupo de Potencias,
grandes o pequeñas: toca al interés, urgente y pri­
mordial, que la especie humana tiene en sobrevivir.
Cualesquiera sean nuestras diferencias, todos vivi­
roas en el mismo planeta y todos tenemos ciertas
necesidades humanas elementales, una de las más
grandes de las cuales es la 6e liberarnos del derro­
che y el peligro que representan las carreras de
armamentos, tanto nucleares como de tipo corriente,
en todo el mundo.
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forma que nosotros confiamos en que usted sostendrá
con todo el peso de su autoridad los esfuerzos que un
cierto número de delegaciones, como la mía, han de­
cidido hacer, no solamente para lograr el pleno éxito
de este período de sesiones, sino también para tratar
de dar un nuevo impulso a la acción de nuestra Orga­
nización. Porque este nuevo impulso se hace cada vez
más necesario en la medida en que muchas voluntades
se han relajado manifiestamente y desempeñan en
forma cada vez peor su func7,ón de mantenerse dentro
de la fidelidad a nuestras norma.s fundamentales, que
esta institución propone a la humanidad como las más
seguras para mantener entre. los pueblos relaciones
siempre humanas y fraternales, para mantener la
paz en el mundo e instaurar las mejores condiciones
de bienestar y felicidad.

70. Todos los Estados Miembros de la Organización,
al adherirse a ella, han suscrito con premura estos
principios fundamentales, tan seductores que su apli­
cación no parece dar lugar a ninguna dificultad, ya
que tan indiscutible es su eficacia para la promoción
de la vida común en armonía y en paz sobre la tierra
de los hombres.

71. Lamentablemente, la experiencia demuestra que
el impulso generoso que presidió la elaboración y la
aprobación por casi todos los Estados del mundo de
la Carta firmada en San Francisco se ha alterado
hasta un punto tal que su aplicación deja de interesar
ahora a aquellos mismos que fueron sus promotores.

72. La decepción que nos causa es grande, pues
nosotros, países nuevos, llegados tarde a esta comu­
nidad de pueblos, habíamos basado tantas esperanzas
en la paz, la armonía, la solidaridad, la ayuda mutua
y la cooperación entre los pueblos, que la Organiza­
ci6n se comprometió a hacer realidad entre los hom­
bres, para llevar a buen término nuestra construcción
nacional' y promover nuestro desarrollo. Porque este
abandono de las grandes Potencias fundadoras de la
institución nos da ahora la impresión de que ellas la
desconocen brutalmente, como si fueran arrastradas
hacia atrás por la nostalgia de los hábitos del pasado,
que ellas repudiaron, y empujadas por una oscura
fuerza irresistible a recurrir nuevamente a "la razón
del más fuerte", que dominaba antaño las relaciones
entre los pueblos. Pensábamos, no obstante, que la
lección dada por la última conflagración mundial, que
les inspirara tanta sabiduría, continuaría para siem­
pre siendo el mejor móvil en esta Organización de
paz, concebida y realizada para desterrar para siem­
pre de nuestro mundo esa ley del más fuerte.

73. Pero nuestra decepción no es desaliento. Sabe­
mos que está en la na.turaleza del hombre el volver
al pasado, a aquello que condenó y abandonó la vís­
pera. Lo esencial es que pueda reflexionar a tiempo
y tener conciencia de que tales retrocesos, tales
abandonos, no favorecen el ascenso de la humanidad
hasta la plenitud de la vida, a la que todos nosotros
aspiramos, también, por naturaleza.

74. La Carta de las Naciones Unidas oonstituye un
código de moral internacional. Desde el momento que
Jas normas que contiene no son abandonadas por todos,
hay mucho todavía que esperar. En efecto~ basta con
que un número mínimo de naciones continúe fielmente
ligado a ellas para qu,ª, con su ejemplor los miembros
desfallecientes se repongan y tomen conciencia de su
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68. Hemos acogido lesa votación con profunda satis­
facción, porque sabemos que no ha sido dictada sola­
mente por el justo principio de la distribución geo­
gráfica qJ.e exige que la PresidenCladeestaAsamblea
se otorgue por rotación. A nuestros ojos, esta elec­
ción es, más que nada, un homenaje rendido a su pars
por los esfuerzos constantes que ha hecho con miras
a salvaguardar una real independencia, por su fide­
lidad a los nobles ideales que nos propone la Carta
de nuestra Organización, y por su contribu;,;i6n siem­
pre muy eficaz y muy constructiva a su triunfo. Con­
sagra, además, ante el mundo entero, las grandes
cualidades y la alta competencIa de un diplomático
eminente, que goza de general estima en supars y que
ha sabido conquistarse la de los Estados Miembros
representados en el seno de este inmenso y digno
areópago.

69. Nuestra delegación, al igual que las otras,~ no
puede menos que felicitarse, Sr. Presidente, por la
elección que ha recaído en usted para asumir estas
altas funciones, porque se basa sobre el criterio
requeriJo para garantizar a todos los que estamos
aquí que la presidencia de nuestras tareas se llevará
a cabo COL habilidad, realismo y eficacia. Usted puede
contar con la colaboración de nuestra delegación para
facilitar la tarea delicada que le incumbe, en la misma

portantes aquerdos que representan pasos gigantes­
cos hacia la paz. Podemos sentir una honda satisfac­
ción por el histórico proceso de descolonización. que
se ve reflejado en el aumento del número de nuestros
Miembros de 51 a 125. Y podemos estar agradecidos
de los esforzados servicios que el mundo ha recibido
de los representantes de esta Organización que han
trabajado incansable y pacientemente, a menudo en
medio de peligros y sin gratitud ni elogios, para ha­
cer intervenh.> la razón en los asuntos de la humani­
dad.Esta Organización no fue creada para presidir
un paraíso terrestre; fue creada para permitir que
los frágiles seres humanos encontraran una forma
de resolver sus litigios por medios pacíficos y que
unieran sus esfuerzos para vencer dificultades, ani­
mosidades, pasiones y temores, todo ello en leal cum­
plimiento de la Carta.

66. Mis compatriotas están envueltos actualmente
en un proceso democrático, dispuesto por nuestra
Constitución, para determinar quién nos gobernará
en los cuatro años próximos. Pero de una cosa pue­
den estar ustedes seguros: el pueblo norteamericano
permanecerá fiel a su apoyo a las Naciones Unidas,
sus prop6sitos continuarán siendo los. propósitos y
los principios inscritos en la Carta y seguirá dis­
puesto a trabajar en esta Organización por la paz y
la prosperidad de sus Miembros y por la dignidad y
la justicia para quienes representamos.

67. Sr. AYOUNE (Gabón) (traducido del francés): Al
tomar la palabra por primera vez en esta tribuna,
Sr. Presidente, pocos días después de la votación
unánime que le llev6 triunfalmente a la Presidencia
del vigésimo tercer período de sesiones de la Asam­
blea General de las Naciones Unidas, experimento
una gran alegría y reconozco el insigne honor que es
el poder unir mi voz a la df¡ los distinguidos oradores
que he han precedido para expresarle las más since­
ras y calurosas felicitaciones de la delegación gabo­
nesa.
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81. No experimento un placer malsano al dejar aquí
constancia de las deficiencias de las Naciones Unidas
para llegar a la conclusión de su inutilidad; pero pienso
que hace falta examinar la situación con realismo si
deseamos la supervivencia. de esta institución.

82. En cuanto respecta al Gab6n, busca esa super­
vivencia, tanto más que nuestra Organizaci6n no
está totalmente reducida a la impotencia, ya. que si,
en la acci6n por ella realizada, el aspecto negativo
es particularmente evidente no deja de tener también
un aspecto positivo. Y el solo hecho de que continCte
existiendo es de por sí reconfortante. Reconfortante
porque mientras la vida persista incluso en un cuer­
po gravemente enfermo, nada está perdido. Y esto
se aplica a nuestra Organizaci6n que sigue aCtn llena
de vida en todos aquellos de sus Miembros - y son
los más numerosos - que desean que sobreviva.

83. Sin duda hace falta redoblar los esfuerzos para
que esas conquistas en todas las esferas de su acti­
vidad puedan multiplicarse y tener éxito, por su am­
plitud, para devolver el coraje a los que desfallecen.
Esto exige /:lobre todo que sus fundadores, sobre todo
los que se dicen los "Grandes", encuentren de nuevo
el sentido claro, que parecen haber perdido, de su
deber y de su responsabilidad para con la humanidad
actmt.l, desengañada por su actitud de abandono.
Bastará con que hagan un examen de conciencia y
encontrarán de nuevo inscritos en su espíritu, en
rasgos de fuego, los grandes principios de la Carta
que ellos concibieron y <lieron al mundo; encontra­
rán de nuevo la voluntad, el sentido del deber humano
qu.,c les permiti6 aceptar los sacrificios necesarios
para trascender sus intereses particulares y salva­
guardar los de la humanidad. Porque son "los Gran­
des" los responsables de las amenazas que pesan
sobre la paz del mundo y de la impotencia de la
Organización en sus esfuerzos para mantenerla.

84. Habiendo sobrevivido al Ctltimo cataclismo gra­
cias a su enorme poderío, dieron muestras de gran
'sabidurraal dedicar su genio a poner fin, de una vez
por todas, a los horrores de la guerra en el planeta·
e instituyeron una organizaci6n que tenía por fin
velar por ello.

85. Los hombres recibieron su obra con entusiasmo
y reconocimiento. Pero apenas pasaron algunos años,
los "Grandes" volvieron a encontrar Sus aspiraciones
de hegemonía en el mundo, hicieron retroceger al
fondo de sus conciencias las ideas de paz y de fra­
ternidad que habían extraído del peligro comCtn, para
dividir el mundo en dos bloques antagónicos, definido
cada Uno de ellos por su sistema ideo16gico y ecou~...
mico, basando su existencia en la potencia mortífera
de sus ejércitos, los dos preocupados, antes que nada,
por ampliar su zona de influencia. De allí surgi6 una
acumulación nunca vista de armas de todas clases,
producto del más grande progreso científico del si­
glo, desde las armas llamadas de tipo corriente
más perfeccionadas hasta las bombas at6micas y ter­
monucleares que sumieron a la humanidad entera en
la confusión de una amenaza perpetua de destrucci6n
total. Puesto en juego el instinto de conservaci6n
colectivo, laS otras naciones que tuvieron la posi­
bilidad de hacerlo, no pudieron hacer otra cosa que
sufrir el contagio de su mal ejemplo. ¿De qué puede
servir, entonces, proponer a otros la firma de un
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79..Vacilación, oposición abierta, reticencias e iner­
cias ,cuando se trata de aplicar las cláusulas de la
Carta que nos hemos dado libremente, constituyen
otros tantos elementos que condenan a nuestra Orga­
nización a la impotencia e infligen dolorosas derrotas
a las autoridades responsables de poner en práctica
esa Carta y las descorazona. Estas capitulaciones de
la autoridad moral internacional ante intereses, mu­
chas veces mezquin.os, son otros tantos golpes morta­
les para las Naciones Unidas y no pueden sino favore­
c$rl8,restauré!.ción en eTmundo del reino de esas
fuerzas del mal que son el imperialismo, laoliresion,
la esclavitud o la explotación de los más débiles que
nosotros queremos extirpar, todas fuerzas generado­
ras de ruinas y miserias.

80. Este proceso de restauración del reinado de las
fuerzas irracionales en el mundo se convierte en más
inquietante cuando adquiere, cada vez más, un atrac­
~ivo que parecE' desafiar la acci6n de nuestra Orga­
nizaci6n.

deber, al mismo tiempo q1,le adquieren de nuevo el
impulso inicial. Por lo tanto, las Naciones Unidas
recibirán este impulso nuevo, que tanta falta les hace
hoy día, para que sigan abiertas todas las perspecti­
vas de -bienestar y felicidad que su creación hizo
brillar a los ojos de la humanidad.

75. Gabón esun país joven; acaba apenas de celebrar
el octavo aniversario de su independencia. Es decir
que, acabando de entrar en el concierto de las naciones
soberanas, confronta aún muchos problemas para
poder lograr su construcción nacional. En primer
lugar figura la lucha que debe librr - <Jontra el sub­
desarrollo, lucha que se esfuerza pe ' librar victorio­
samente para llegar 10 más rápidamente posible al
rango de país desarrollado. Pero esto no será posi­
ble sino en un clima de paz y si puede contar con la
cooperación de los países ricos y con la comprensión
y la"amistad de todos. Por esto, aunque s610 sea por
interés, continúa firmemente ligado a los prinoipios
fundamentales que rigen nuestra Organización. Así,
tiene el deber de expresar su admiración y su recono­
cimiento a todos los que, como usted, señor Presi­
dente, asumen la responsabilidad de defender y pro­
teger esos principios.

76. A este respecto, mi delegación no quisiera dejar
pasar la ocasión que se le ofrece para rendir un me­
recido homenaje a su predecesor, que dirigió, con una
competencia indiscutible y sabia maestría, los debates
del vigésimo segundo perrodo de sesiones.

77. Mi delegación faltaría grav-emente a un deber
de reconocimiento y de equidad si no dedicara aquí
un pensamiento especial al Secretario General de la
Organización. Sus méritos y su devoción total a la
causa de la paz no deben tampoco pasarse por alto,
y si el mundo no ha desaparecido aún, en un nuevo
cataclismo, en gran medida se lo debemos a U Thant.
Que tanto él mismo como todos sus colaboradores
encuentren aquí la expresión de nuestra viva gratitud
y de nuestra admiración sincera.

78. Al ::~:'.~j7,ar la acción llevada a cabo por nuestra
Organización para realizar sus objetivos, parece que
tropieza con dificultades y obstáculos ante los cuales
el pesimismo nos invade.
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91. En ciertos puntos de la Tierra se han creado
situaciones de este tipo. A este respecto, el Gab6n
debe decir una palabra, y debe tambi~n expresar su
punto de vista sobre los importantes pro'blemas que
preocupan al mundo. Yo me encargo de hacerlo en su
nombre, y me bastarli referirme a tres esferas blisi­
cas en las que se desarrolla la acci6n de las Naciones
Unidas y hacia las cuales desembocan todas las cues­
tiones que figuran en el programa. Tratan de la segu­
ridad internacional y del mantenimiento de la paz; del
derecho de los hombres a la vida, a la libertad y a la
dignidad, así como del derecho de los pueblos a la
libre determinaci6n; en fin, del entendimiento y la
solidaridad de las naciones tendiente a lograr un
equilibrio de desarrollo y de prosperidad que per­
mita colmar la desigualdad de niveles de vida.

92. En 10 que concierne al primer tema, aunque es
todavía una circunstancia afortunada que, a pesar de
la oposición fundamental de sus sistemas sociales y
económicos y de su lucha de influencias que continli.a
siendo el peligro más grande que amenaza al mundo,
las dos superpotencias hayan llegado a practicar la
coexistencia pacffica, subsisten ali.n las causas de
tensión que amenazan el equilibrio del mundo y que
pueden llegar al plL'1to de explosión y dar lugar a
conflictos armados abiertos.

93.. Este es el caso del Lejano O.riente, donde la
guerra de Viet-Nam prosigue desde hace años con su
odioso cuadro de horrores y de ruinas. Otro tanto
ocurre en los parses africanos que a1i.n estlin bajo el
dominio colonial - Angola, Mozambique y Guinea­
Bissau- donde han tenido que organizarse movi~·

mientos de liberac25n para liberarse de los conquis­
tadores portugueses por medio de las armas. Es
también el caso del Oriente M~dio, donde la grave
crisis sangrante~ que comenz6 hace mlis de un año
entre Israel y los países lirabes, no solamente no
ha sido résuelto enteramente, por falta de arreglos,
sino que recrudece despu~s de algún tiempo en ex­
plosiones peri6dicas que amenazan con volver a en­
cender la guerra.

94. Una de las causas de tensión reside en la divi­
si6n impuesta, desde el exterior, en ciertas naciones.

95. Vemos, por ejemplo, una gran Potencia ~uropea

como Alemania, condenada, no se sabe por qu~, a vi­
vir dividida y alejada de nuestra Organización - en
violación flagrante de uno de los principios funda­
mentales de nuestra Carta, o sea el Jerecho de los
pueblos a la libre determinaci6n - mientras los res­
ponsables de esta división no quieren escuchar sus
protestas. Nuestra conciencia de gaboneses no puede
menos de rebelarse ante una situación tal, porque
según ya 10 he dicho, el Gab6n estli ligado a los prin­
cipios fundamentales de nuestra Carta y no puede
explicarse que las naciones que pretenden haberse
adherido a los mismos puedan, sisteml1ticamente,
negar a otra el derecho a la libre determinación
que todos reclamamos para nosotros. Si se estima
que una divisi6n tal es deseada por la mayoría del
pueblo aleml1n, haría falta probarlo al mundo, orga­
nizando una consulta libre en todo elpars, y aceptando
la decisi6n democrática que se produjera de mantener
la división o proceder a la reunificación. Esta es la
(mica forma de encontrar una soluci6n equitativa a
este problema, que es una de las condiciones nece-

tratado sobre la no proliferaci6n de las armas nu­
cleares, cuando ellos poseen existencias c&.paces de
pulverizar el planeta?

86. No, la verdadera soluci6n para restablecer la
paz sobre la tierra reside 'en el desarme total y es
a los "Grandes" a quienes corresponde dar el ejem­
pIó y tomar la iniciativa. Su prestigio no podrli sino
acrecentarse y aumentar su reputación en el gran
libro de cuentas de la historia si pudieran, sin reti­
cencias ni regateos, poner su potencia y su riqueza
liberada de la carga de los armamentos al servicio
de la· justicia y de la solidaridad. Alguienha propuesto
que se dedique al desarrollo y a la paz lo que se in­
vierte en un día de preparación para la guerra. ¡Ojala.
que se le escuche!

87. Algunos me tildarl1n de ut6pico porque propongo
fórmulas tales para restaurar el cr~dito y la potencia
de las Naciones Unidas. Aquellos que ven las cosas
simplemente, que quieren ver claro y marchar dere­
cho, van directamente al fondo de los problemas y no
se embarazan con eufemismos. Es'ta es, precisamente,
la característica particular del pueblo y del Gobierno
gabon~sen nombre de los cuales hablo aqUÍ. El
Gab6n ama la simplicidad y la rectitud. Tiene fe en
la raz6n y en la verdad. Practica el diálogo para cul­
tivar la tolerancia, dos palabras sagradas que en­
contrarlin, de aquí en adelante, el lugar que les co­
rresponde en el tríptico de la política gabonesa,
donde la paz se une a ellas. El Gab6n tiene horror a
la hipocresía y a los subterfugios. Sabe respetar sus
compromisos y por eso ve con malos ojos que los
principios fundamentales que rigen a nuestra Orga­
nizáci6n sean violados sistemáticamente por algunos
y que su Carta se vea desprovista de su contenido y
que se la convierta en algo vacuo.

88. Mi pars es de los que mantienen su ·confianza en
la aptitud de nuestra Organización para desempeñar
el papel que le corresponde, confiando en que la evo­
luci6n del pensamiento d€:s'f1'¡~s de la li.ltima guerra
y la creación de la Organizaci6n justifiquen tal COn­
fianza. Poco importa el choque de ideología, la opo­
sici6n'- de los bloques, .las maniobras y los cálculos,
en la medida en que no impidan que nuestra institu­
ci6n sobreviva.

89. Como ya lo he dicho, mi país es joven y pequeño;
no cuenta co.:: los medios suficientes para llevar a
cabo por sr solo la gran tarea de la construcción
nacional. Sin embargo, siguiendo el ejemplo de todos
aquellos que en estos li.ltimos años han logrado llegar
a manejar sus propios asuntos y a la soberanía in­
ternacional, está animado, antes que nada, por la
voluntad de logra.r esta oonstrucción nacional, por el
afán del desarrollo econ6mico y social que condicione
la elevaci6n del nivel de vida de sus habitantes. Su
presencia en el seno de esta Organizaci6n atenli.a el
sentimiento de su aislamiento y' le da la. casi certeza
de encontrar aquí el apoyo y el valor para afrontar
su destino.

90. Tambi~n, enfrentado a las responsabilidades que
incumben a todos los Miembros de la Organizaci6n
en el cumplimiento de sus funciones, Gab6n encuentra,
naturalmente, que es su d(,,~er contribuir al estudio de
todos los problemas que d~ pan ser resueltos, para que
se puedan descartar las amenazas y resolver las
s~tuacionespeligrosas.
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ganización no deberá permanecer indiferente ante
tales matanzas. Se puede, en rigor, admitir que
mientras un Estado es presa de convulsiones, los
otros permanezcan en actitud pasiva, en su preocu:"
pación legítima por respetar el principio de no in­
tervención en los asuntos internos de otros Estados.
Pero puede acontecer que ese principio sea puesto
en práctiva para encubrir un pogromo, un genocidio
en nuestros Estados con numerosos grupos ~tnicos

donde las minorías étnicas no están suficientemente
protegidas. Nuestras leyes, que castigan severamen­
te a los padres Ciue martirizan a sus hijos, no han
hecho atin nada para asegurar· esta protección a la
mayor parte de nuestros Estados, donde reina toda­
vía el antagonismo tribal o donde el negarse a vivir
en esas sociedades que no protegen suficientemente
la vida de los débiles es considerado como un acto
de traición punible con la pena de muerte.

104. Lo que los Estados no pueden permitirse con
respecto a otro Estado, en virtud del principio de no
intervención en los asuntos internos de los otros,
las Naciones Unidas pueden hacerlo en virtud de su
deber de velar por la salvaguardia de la vida humana.
Este deber les confiere un derecho de vigilancia en
lus asuntos de los Estados cada vez que una causa,
imposible de determinar desde el exterior, pone en
peligro la vida de los individuos; así como de los
grupos de individuos, sobre todo cuando pertenecen
a un mismo grupo étnico. De nada servirá que lu­
chemos encarnizadamente por librarnos del paludis­
mo, de la fiebre amarilla, de la viruela y de otras
enfermedades endémicas o epid~micas, si hemos de
presenciar impotentes unaexte:rminación de hombres,
que no se basa sino en las molestias que causarían a
otros o en la aversión que les inspiran.

105. En estos casos, aun a riesgo de que se las acuse
de complicidad, las Naciones Unidas deben actuar.
Deben comenzar por informarse del origen de los
incidentes para determinar las causas obscuras, e
intervenir eventualmente a fin de detener las masa­
cres, colocando donde no puedan perjudicar a nadie
a los que se atrincheran tras las barreras del prin­
cipio de no intervenCión en los asuntos. internos de
los Estados para dedicarse, fríamente, sin ser mo­
lestados, a su triste tarea de sepultureros.

106. Siempre en el terreno de la seg'lifidadinterna­
ciol1al, algunos piensan que la admisión de la Repd­
blica Popular de China en las Naciones Unidas
constituiría un elemento esencial para reforzar la.
disminución de la tensión y promover la pazdel mun­
do. Por su parte, el Gobierno gabonés se preocupa
por este problema que reviste, a sus ojos, una im­
portancia particular, debido a las consecuencias que
entraña. Si permanece indeciso con respecto a esta
admisión es sobre todo porque la posici6n de los di­
rigentes de Pekín, el espíritu belicoso y de intole­
rancia en materia ideológica del que handádo pruebas,
hace que mi Gobierno se sienta escéptico en cuanto
a su aptitud para actuar en favor de la paz y la so­
lidaridad de los pueblos, cualquiera sea el régimen
que tengan. Esta es la razón por la que mi Gobierno
contintia aportando su apoyo a la Reptiblica de China
que es, adem~s. Miembro fundador de laOrganización;
pero el ideal sería, para nosotros, que no existiera
más que una sola China.
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sarias para lograr una verdadera relajación de las
tensiones en el continente europeo y en el mundo.

96. El mismo problema se plantea en Corea y alIr,
también, no podr~ ser, en nuestra opinión, resuelto

. en otra forma que por la libre consulta a todo el pue­
blo coreano, bajo la ~gida de las Naciones Unidas.

97. Son ~stos los conflictos armados que devastan
actualmente ciertas regiones del globo y que nos
hunden en la consternaci6n y la amargura. Desgra­
ciadamente, nuestra Organización, que no pudo evi­
tarlos, no dispone de ningO.n medio para ponerles fin.

98. En 10 que cO~lcierne a la guerra de Viet-Nam,
es ya un gran alivio para todos saber que los beli­
gerantes han aceptado entablar el di~logo alrededor
de una mesa de negociaciones; queda ahorapor desear
que no sea un diálogo entre sordos.

99. En lo que se refiere al Oriente Medio y al con­
flicto que enfrenta a los árabes ya los israelíes, el
Gabón ha tomado ya una posición que estima conforme
al derecho y al mismo tiempo a los principios que
suscribió al ingresar en las Naciones Unidas. Se
trata, en el presente caso, del respeto por la integri­
dad territorial d~ los Estados y de las normas para
el arreglo pacífico de los cunflictos, que son tan
válidos para Israel como para los Estados árabes.

100. Así pues, si reconocemoS a Israel como un Es­
tad(' que tiene derecho a la existencia y cuya inte­
g':ddad territorial debe ser respetada, la moral y la
16gica quieren que adoptemos la misma posición en
favú,r de los Estados árabes. Así, nosotros estamos
a fav'or de la retirada de las tropas israelíes de los
territorios árabes ocupados, a condición, sin embar­
go, de que los Estados árabes, por su parte, se abs­
tengan de actos de beligerancia que amenacen volver
a encender la guerra.

101. En todo caso, nadie podrá reprochar a las Na­
ciones Unidas que hayan permanecido en actitud
pasiva ante la sifluación delicada y compleja, siem­
pre próxima a estallar, que reina en esa parte del
mundo. Desde hace veinte años, multiplican sus es­
fuerzos para mejorarla y, si no han podido lograrlo
más que imperfectamente, no puede ponerse en tela
de juicio su sentido de la responsabilidad.

102. Si el mantenimiento de la paz entre las nacio­
nes nos preocupa tanto es porque ella es garantía de
seguridad tanto para -la vida de las colectividades
como para los individuos que las componen. También
estimamos que en todas partes donde la vida humana
está en peligro, nuestra. Organización debe tener algo
que decir y, si es necesario, tomar las medidas que
se impongan para protegerla. Los hombres, que no
pueden crear 111 vida, no deberían tener el derecho
de destruirla sin razón.

103. Quiero evocar aquí el derecho imprescriptible
del hombre a la vida, a la existencia, pensando en
las cOllvvlsiones que atormentan desde hace algunos
años el cont~nenteafricano y que Son causa de la
destrucción masiva de vidas humanas. Centellas de
miles, y aun millones, de vidas son así destruidas,
sin que nadie se agite ni trate de saber el porqué.
Cualquiera que sea la causa~ ya se trate de ahogar
una rebelión o de reducir una secesión, nuestra 01'-
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107. Después de haber examinado los problemas a
'que las Naciones Unidas deben hacer frente en el
campo de la. seguridad internacional y del manteni­
miento de la paz, sería interesante referirnos ahora
al d~l derecho del hombre a la libertad y a la digni­
dad, al de los pueblos a la libre determinación.

108. Esta materia interesa particularmente al con­
tinente a. que pertenece el Gabón - el continente
africano - porque allí es donde estos dos tipos de
derechos han sido más frecuentemente burlados.

109. Sin embargo, el destino del mundo ha querido
que al final de la segunda guerra mundial la huma­
nidad, tomando nueva cOliciencia de la responsabilidad
que debía enfrentar, imprimiera a su avance una orien­
tación m~s compatible con el valor y la dignidad del
hombre. Es entonces cuando, aflojando su dominio
sobre el continente, las Potencias coloniales crearon
el proceso que llevar~ en la historia el nombre de
"deScolonizaci6n"•

110. Las naciones jóvenes nacidas de esta descolo­
nización est~n todas representadas en este foro; no
es necesario nombrarlas. Quisiera, sin embargo,
que se me permitiera asociarme, junto con mi dele­
gaci6n, a los que, desde esta tribuna, han saludado
el acceso a la independencia, durante el curso del
receso, de Mauricio y de Swazilandia, y la admisi6n
de estadltima al seno de nuestra O.rganización desde
la inauguraci6n de este vigésimo tercer período de
sesiones [1674a. sesi6n].

111. Dentro de pocos días, Guinea Ecuatorial, otro
pars bajo el dominio colonial, o·btendr~ la indepen­
dencia. Este es por 10 menos el compromiso que con­
trajo ante la faz del mundo el Gobierno español que
es responsable de ese Territorio, y todo cuanto hasta
ahora ha hecho para el logro rápido y norrnal del pro­
ceso de descolonizaci6n al que se comprometió para
ese país es para todos nosotros una garantra de que
España cU1nplir~ su palabra.

112. El Gabón, que ha seguido con la mayor atención
y una satisfacci6n apenas contenida el desarrollo de
ese proceso de· descolonizaci6n~ no puede menos de
felicitarse por la ascensión a la soberanía nacional e
internacional de este país hermano. Es éste un testi­
monio magnífico de la política realista y humana del
Gobierno español, a quien debo, en nombre de mi pars
y de mi Gobierno, extender, aquí, las felicitaciones
más calurosas por el ejemplo magnánimo que ha dado
así a Portugal, su vecino.

113. Tenemos aqur, entonces, tres nuevos casos de
liberación de pueblos coloniza.dos. que es necesario
agregar. al activo de nuestra Organizaci6nt• Pero si
todos hemos tenido ocasión de regocij arnos, nuestra
ansiedad no es por eso menor ante ciertas situaciones
inexplicables que parecen perpetuarse en el conti­
nente africano" Es en Sudáfrica, en Rhodesia y en
las posesiones portuguesas donde ellas se encuentran.

114. A pesar de los reiterados llamados, de las
m1iltiples nqndeuas lanzadas en· forma de resoluciones
por la Asamblea en el curso de sucesivos perradas
de sesiones, a pesar de los firmes mandatos del Con­
sejo de Seguridad, el Gobierno sudafricano no sola­
mente contin1ia írreductible en su política insensata
de apartheid, sino que la refuerza cada 'vez más. Le-

yes arbitrarias sobre la segregación, condenas, eje­
ciones sumarias, 'son otras tantas medidas desp6ticas
utilizadas por los dirigentes de Pretoria para poner
en pr~ctica esta política.

115. En estas condiciones no ha de sorprender que
todos esos millones de hombres humillados, burlados,
tratados como parias y carentes del poder de expre­
sarse legítima. y pacíficamente, recurrieran a la
ilegalidad y a la violencia; y la violencia engendra
violencia, y aquellos que pretenden ser sus amos
reaccionan con la represión m~s brutal.

116. ¿Qu~ podemós hacer para poner fin a tal situa­
ci6n cuando tanto las resoluciones del Consejo de
Seguridad como las de la Asamblea General son re­
gularmente pisoteadas por los racistas impenitentes
y frenéticos de Sudáfrica? Creer que las condenas
lanzadas en esta Asamblea, sin que sean seguidas
por sanciones, habrán de modificar su posición, es
dar pruebas de ingenuidad.

117. Algunos piensan que sólo las grandes Potencias
tienen la clave del problema porque ellas disponen de
los medios económicos capaces de hacer entrar en
razón a Sudáfrica. Yo contintio siendo escéptico a
este respeto, cuando piey:so en los resultados de las
sanciones econ6micas impuestas a Rhodesia del Sur.
Sigo siendo escéptico atin sobre la eficaciade la fuer­
za para llevar a ese país a la buena ruta cuando pienso
en las condicionef en que naci6, a menos que todas
las Potencias representadas aquí y que lo condenan,
organicen una coalición para obligarlo a cambiar de
política por la fuerza.

118. La suerte de los negros sudafricanos es por
tanto desesperada, de la misma forma que la de los
otros países colonizados de Africa antes de la des­
colmlización. A mi juicio, s6lo las vicisitudes de la
historia llevarán al Gobierno sudafricano a cambiar
su polftica. Un cambio tal "implica, en efecto, una
evoluci6n mental que permita a Sud~frica \Tivir en su
época. Sus dirigentes muestran, a través de sus actos,
que su mentalidad actual es anacrónica; es una men­
talidad de los tiempos del homo faber. Por lo tanto,
nada hay de sorprendente en que no puedan adaptarse
a las posiciones mentales del siglo XX, aquellas que
condenan específicamente la discriminaci6n racial.

119. La polftica de Portugal frente a sus colonias
sólo puede explicarse por el mismo fen6meno.Sor­
prende el comprobar que siete años después de la
aprobaci6n de la Declaraci6n sobre la concesión de
la independencia a los países y pueblos coloniales,
Portugal se empecina atin en mantener su dominio
sobre las posesiones coloniales" Pero Portugal no
podrá comprender nada de esta Declaración mientras
su. mentalidad no sea accesible a las consideraciones
de justicia y de equidad que la justifican. Así pues, ni
las sanciones económicas que se le apliquen, ni la
rebeli6n abierta de los pueblos de sus colonias, lo
llevarán a ceder a la gran corriente del liberalismo
que ha desma:ltelado los imperios coloniales, porque
el liberalismo nO es una noci6n accesible a todas las
mentalidades, ¿La fuerza de la rebelión? será de ri­
gor; pero todavía es necesario que ella v-enza la
reacci6n portuguesa.

120. Portugal no largar~ su presa hasta que compren­
da por sí mismo que marcha contra la corriente, que
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128. Abordemos, para terminar, el tema de la pro­
secución por las Naciones Unidas del objetivo del
entendimiento y la solidaridad entre las naciones,
tendiente a lograr un equilibrio de desarrollo y de
prosperidad que permita hacer desaparecer la
desigualdad en los niveles de vida. Este objetivo
está en la btisqueda de una soluci6n al problema cru­
cial que constituye la diferencia en la condici6n eco­
nómica y social existente entre los pueblos a los que
se llama pr6speros o desarrollados y aquellos que
son clasificados en el grupo de los parses justamente
calificados como subdesarrollados.

129. Debemos estar agradecidos a las Naciones Uni­
das por habe!' hecho de este problema una de sus pri­
meras preocupaciones, Con la instituci6n, desde 1960,
de Un Decenio para el Desarrollog así como por haber
creado organizaciones especializadas, sostenidas por
las contribuciones de los Estados Miembros y cuya
acci6n tiende a este desarrollo. Ya se trate de la
Organizaci6n de las Naciones Unidas para la Agri­
cultura y la Alimentaci6n, de la Orglmizaci6n Mundial
de la Salud o de la Organizaci6n de las Naciones Uni­
das para la Educaci6n, la Ciencia y la Cultura, o del
Programa de las Naciones Unidas para elDesarrollo, .
t:>dos han aportado, y contintian aportando, una apre­
ciaole ayuda a numerosos parses del tercer mundo.

130. Cabe sin duda preguntar por qu€l esas organi­
caciones solicitan una contribuci6n igual a todos los
Estados, a los países en desarrollo como alos países
desarrollados~ cuando una solidaridad bien concebida
exigiría que estos tiltimos aportaran la casi totalidad
de sus riquezas en beneficio de los primeros.

131. Sea como sea, mi país está profundamente re­
conocido a las Naciones Unidas por el apoyo que brin­
dan a los esfuerzos que hacemos tendientes a promo­
ver una economía que favorezca el progreso social
del pueblo gabon€ls y que le permita, no solamente
alcanzar un nivel de vida decente, sino tambi€lncon­
solidar su independencia política por medio de la
independencia econ6mica.

'132. En el marco de su primer plan de desarrollo
econ6mico y social, que ha de terkninarse en 1970 y
en el del segundo plan, que debe completar al primero,
el Gab6n ha emprendido' la realizaci6n de grandes
proyectos de desarrollo que considera como las herra­
mientas indispensables para su "despegue econ6mico":
un puerto de aguas profundas, una vía férrea, varias
presas, la extensión y el mejoramiento de &U infra­
estructura caminera, a€lrea, escolar, sanitaria, etc.

Conocerá los beneficios de la igualdad y la fraterni­
dad, llevan adelante un trabajo de zapa que amenaza
peligrosamente los cimientos de nuestras jóvenes
naciones. Esta labor se manifiesta en la injerencia
en los asuntos internos de esas naciones, donde sus...
cita movlmientos subversivos que tienden a cambiar
el r€lgimen de esos Estados para llevarlos al campo
del socialismo marxista.

127. Es necesario denunciar con energra, como el
Gabón no ha cesado de hacerlo, estas injerencias
inadmisibles que amenazan constantemente la segu­
ridad interna de nuestros parses y constituyen un
atentado contra su soberanía y su integridad terri­
torial.

1677a. sesión - 2 de octubre de 1968

123. PaJea poner fin a la rebeli6n rhcdesiana, el
Consejo de Seguridad ha impuesto sa..'1ciones econó­
micas contra Rhodesia del Sur pero, con la compli­
cidad de Su<Kfrica y de Portugal, sus socios en la
práctica vergonzosa del racismo y de la discrimi­
nación racial en Africa, se aprovisiona f aser;;ura su
comercio de exportaci6n y continúa viviendo. En 1968,
el famoso régimen ilegal 1 tan desacreditado de Ian
Smith ha cumplido tres años y hace temer la forma­
ci6n de un eje SudMrica-Portugal-nhodesia, que tra­
taráde reconquistar, para sí, a los parses africanos
que han obtenido la independencia.

124. Ya he dicho lo que mi país piensa de la eficacia
de las sanciones económicas en el caso de Sudáfrica,
de Portugal y de Rhodesia del SUr; aunque nosotros
las aplicamos por conformismo, no creemos en los
resultados que de ellas se esperan.

125. Si nuestra Organizaci6n, al igual que el Reino
Unido, desean seriamente restablecer la legalidad
en Rhodesia del Sur, debe, por lo tanto, considerar
otras formas de acci6n.

126. Las fuerzas del colonialismo y las del impe­
rialismo contintian at1n muy activas en Africa, donde
poseen bastiones casi irreductibles. Pero junto a
ellas, otras fuerzas, insidiosas ellas, están trabajando
también. Actuando bajo los colores tentadores de una
ideologra salvadora y de una revoluci6n tendiente al
advenimiento de una sociedad donde todo el mundo

no hay en la historia un solo ejemplo de que las reivin­
dicaciones de la libertad y la justicia no terminaran
por triunfar. Pero ¿qu€l cantidad de vidas humanas y
de ruinas habrá costado ese triunfo?

121. Sea como sea, ya que casi todo el mundo cree
en la eficacia de las medidas de boicot tomadas contra
Portugal para obligarlo a cambiar de posici6n, el
Gab6n continuará haciéndolo por conformismo pero
sin convicci6n - esperando al mismo tiempo que
aquellos que han votado por este tipo de sanciones
las apliquen sin subterfugios - y seguirá apoyando
dentro cte sus medios a los que luchan para conquis­
tar su libertad en Angola, en Mozambique y en
Guinea-Bissau.

122. Mientras nuestra Organizaci6n se esfuerza, des­
de hace años, sin resultados por llevar a $udáfrica y.
a Portugal a comprender las cosas y a cambiar su
política, los colonos de Rhodesia del SUr - colonia
inglesa -, bajo la dirección de Ian 8mith, con toda
desvergUenza se han proclamado uni1atera~mente

independientes, desde 1965. Si bien fueron advertidos,
en dos oportunidades, por la Asamblea contra todo
arreglo en virtud del cual los poderes de la Potencia
administradora fueran transferidos a esa colonia en
condiciones que no tuvieran en cuenta los derechos de

. la poblaci6n local a la libre determinaci6n y a la
independencia, los rebeldes rhodesianos lo han pasado
por alto y, siguiendo el ejemplo de SUdMrica, cuya
mentalidad y concepciones polfticas comparten, han
hecho de su país un nuevo basti6ndel apartheid, donde
millones de negros contintian viviendo bajo el dominio
y la f€lrula de apenas 200.000 blancos, sin saber si
cOJ;locerán un día la libertad) si podrán gozar alguna
vez del ejercicio de los derechos civiles y políticos
que conocen hoy en día la mayor parte de su,; cong€l­
neres del continente.
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139. Pero si los estudios hechos han revelado los
puntos débiles de nuestro sistema econ6mico, puntos
débiles que se pueden, en forma global, definir por
la expresi6n clásica de deterioramiento de la rela­
ción de intercambio, las voluntades parecen flaquear
ante la necesidad de aplicar las medidas indicadas
para corregir la situación. Se observan reticencias,
naturalmente, de parte de los países ricos, a tal punto
que debe llegarse a la deprimente comprobación de
que la prosperidad, en los individuos como en los
países, tiende a crear una actitud de despego, si no
de indiferencia, C011 respecto al bienestar de los
demlts.

140. Una de esas primeras medidas fue la institu­
ci6n del Decenio de las Naciones Unidas para el
Desarrollo de 1960 a 1970 [resolución 1711 (XXI)],
durante el cual se debe llegar a una tasa de aumento
del 5%, para que su ritmo pueda ser considerado
suficiente, durante el tra:ascurso de las etapas suce­
sivas, que marcan el progreso de los países pobres
hacia las alturas donde se encuentran los países ri­
cos. A un año del fin de este Decenio, la tasa de cre­
cimiento lograda no es más que del 4%.

141. Las esperanzas suscitadas por la Conferencia
de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo,
desde su primer período de sesiones en 1964, en la
btísqueda de soluciones apropiadas para contener el
deterioro de la relación de intercambio están muy
lejos de haberse realizado. Se sabe que este deterioro
es el freno más poderoso al crecimiento de nuestra
economía y a nuestro desarrollo en general, en la
medida en que nos impide elaborar planes estab~es

de desarrollo.

142. Aunque se llegó a un acuerdo como consecuen­
cla de las negociaciones arancelarias Kennedy, t.>stas
no han sido de provecho sino para las naciones ricas,

.que las e~lotaron para montar sus mecanismos de
cambio y acrecentar su comercio, mientras que no
aportaron ninguna ventaja sustancial a los países
subdesarrollados, ni ninguna solución a sus proble­
mas fundamentales.

143. Ante esta sitüación desesperada y como la
brecha que separa a los ricos de los pobres va acen­
tuándose cada vez más, estos últimos comprendieron
que deberían acordar una acción conjunta, enfrentando
a los países prósperos a fin de convencerlos de la
necesidad de asociarse para restablecer el equilibrio
del desarrollo mundiLal, equilibrio en el que, final­
mente, toda la humanidad encontrará su seguridad,
aun si su realización exigiera más sacrificios de
unos que de otros.

144. Reunidos en Argel en octubre de 1967, los re­
pr~sentantes de los países subdesarrollados, llama­
dos de ahí en adelante "el Grupo de los 77" 11, se
dedicaron a estudiar minuciosamente, y a profundi­
zar en detalle los problemas que presenta el esta­
blecimiento de este equilibrio tendiente a lograr las
soluciones requeridas. Estos problemas y sus solu­
ciones, que forman el contenido de 10 que se llama
"la Carta de Argel", son conocidos.

145. Esta Carta no es un caballo de batalla contra
los países prósperos. Es, como se ha dicho, un acto

1/ Reunión Ministerial del Grupo de 77 países endesarrollo, celebra­
da entre ellO y el 25 de octubre de 1967.
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;1./ Comunidad financiera africana.

133. La construcción del puerto, cuya piedra funda­
mental fue colocada en junio pasado, se ha financiado
con el Fondo Europeo de Desarrollo por una suma de
3.500 millones de francos CFA y. En cuanto a la infra­
estructura industrial complementaria, por su parte,
ha sido financiada por el Fondo de Ayuda y de Coope­
raci6n de Francia por cerca de 1.000 millones de
francos CFA.

134. Queremos expresar claramente aquí nuestro re­
conocimiento a Francia y a la Comunidad Económica
Europea, de la que Francia forma todavía parte, por
la ayuda preciosa y sustancial que nos han brindado
en nuestra lucha para s~1ir del subdesar:t'ollo. La que
las Naciones Unidas nos otorgan no es despreciable,
y porque tenemos conciencia del esfuerzo que ellas
hacen en nuestro favor no vacilamos ~n golpear nue­
vamente a su puerta para obtener de ellas la ayuda
y los capitales necesarios en forma de préstamos a
largo plazo para la realización de otros grandes pro­
yectos previstos para nuestro desarrollo económico.

135. A este respecto, para obtener estos préstamos,
depositamos muchas esperanzas en el Fondo de las
Naciones Unidas para el Desarrollo de la Capitaliza­
ción, cuya creación se decidi6 recientemente. Conta­
rnos igualmente con la Organización de las Naciones
Unidas para el Desarrollo Industrial. El Gabón, en
efecto, por la riqueza de su subsuelo, tiene vocaci6n
industrial y ha podido vislumbrar la creaci6n de un
sector industrial moderno que haga posible lapromo­
ción de una economía dinámica capaz de brindar a
nuestros pueblos las ventajas de una sociedad indus­
trial tiel siglo XX.

136. Pero la realidad del momento es que el Gab6n
es un país subdesarrollado, cuya economía está toda­
vía en 'un estado rudimentario y, 10 que es peor, es
extremadamente vulnerable. Productor de maderas,
manganeso, uranio y petr6leo, su economía depende
en gran parte de sus exportaciones. Por este hecho,
se enouentra colocado en la situación inestable y
peligrosa de un país que debe negociar en el mercado
mundial la venta de las materias primas que produce.

137. En este pIadO, por 10 tanto, el Gabón está en la
misma situaci6n que el conjunto de los países sub­
delsarrollados. Tampoco es mi propósito reiniciar
acá la exposición de los elementos que caracterizan
la economía de estos países y explicar su fragilidad

.... y su impotencia para lograr y mantener, regular­
mente, una tasa de crecimiento suficiente, que le
permita una ascensión rápida al rango de los países
prósperos.

138. Todo el mundo reconoce, desde hace mucho
tiempo, que la brecha que existe en la humanidad
entre las naciones .que Se enriquecen cada vez más
y las naciones que se empobrecen cada vez más las
coloca en uJ:a poSición de inseguridad cuya gravedad
no es necesario demostrar a nadie. Se han hecho
esf.uerzos, en bien de todos, para tomar las medidas
que se imponen para contener ese peligro; la situa­
.ci6n necesita una acción conjunta; los países sub­
desarrollados no podrán actuar ~isladamente para
lograr los objetivos buscados sin el acuerdo de los
países pr6speros.
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ne a la conquista de todos los objetivos inscritos en
el programa de las Naciones Unidas. Pero porque
deseamos realizar todos los ideales preconizados
por nuestra Organización para que se inicie la nueva
era de justicia, de paz y de felicidad a que aspira la
humanidad entera, sabremos combatir y vencer el
egoísmo en todos los frentes.

151. Sr. NILSSON (Suecia) (traducido del inglés):
Antes de comenzar mí intervención, permítame de­
cirle, Sr. Presidente, cuán grato me es verle dirigir
nuestros debates. Tiene usted una larga y rica expe­
riencia en asuntos internacionales, ha demostrado
extraordinaria habilidad de negociador y posee, en
verdad, todas las cualidades para desempeñar la
presidencia con distinción y buen éxito.

152. Se recOnoce generalmente que los prinClpIos
establecidos- en laCárt~CdeTas·N~rctane-sUnidassir­

ven de normas para juzgar y evaluar los actos de los
gobiernos en el campo internacional. Ningún gobierno,
ningún estadista de nuestra época puede eludir este
escrutinio orítico. Se espera que los dirigentes gu..
bernamentales, al promover los intereses nacionales,
tengan en cuenta, en la práctica, los ideales interna­
cionales que las Naciones Unidas representan y ven­
gan en comprender que ésa es también, a la hirga,
la mejor manera de servir el interés nacional. .

153. Con demasiada frecuenoia esta esperanza queda
frustrada y vemos cómo se violan o se desconocen los
principios de las Naciones Unidas. En el transcurso
de este año se ha recurrido a la violencia o la ame­
naza dé la violencia en muchas partes del mundo. Se
nos han expuesto diversos motivos y exousas en de­
fensa de 10 sucedido. Pero no nos han convencido esas
explicaciones. Una de las reglas principales oonsa­
gradas por la Carta y abonada por laexperienoia
oolectiva de varias generaciones es que nunca puede
permitirse el reourso unilateral a la violencia o a la
amenaza de usar violenoia. La única excepción a esta
regla es la defensa contra un ataque armado.

i

154. La ocupación de uno de los Estados Miembros
de las Naciones Unidas, Checoslovaquia, por la Unión
Soviética, Bulgaria, Polonia,Hungría y la Alemania
oriental fue un acto de fuerza en clara contravención
a las disposiciones de la Carta. Es justo, pues, que
sea causa de preocupación para nuestra Organización.
Los motivos que se han dado para justificar la ocu­
pación no son válidos, ya sea desde el punto de vista
jurídico, político o moral.

155. Las tropas extranjeras entraron en el país sin
el conocimiento del Gobierno legalmente constituido
y contra los deseos de éste. Esa entrada fue una vio­
lación de la integridad territorial y de la independen­
cia polítioa de Checoslovaquia y dio lugar a una in­
tervención en los asuntos internos del país. La Carta
no prevé ningún derecho de intervención por fidelidad
a una ideología común.

156. Los dirigentes checoslovacos se habían decla­
rado y manifestado decididos a seguir por la vía del
desarrollo socialista. Habían deolarado su adhesión
a los acuerdos militares y polítioos de la Europa
oriental. Sus esfuerzos por lograr una forma de so­
cialismo más humana y más democrática eran se­
guidos con interés y simpatía, sobre todo en mí
país, Suecia.

1677a. sesión - 2 de octubre de 1968

§J El período de sesiones tuvo lugar entre el! de febrero y el 29 de
marzo de 1968.

§J Decimoprimer período ordinario de sesiones del Consejo de Mi­
nistros de la Organización de _la Unidad Africana (del 4 al 12 de sep­
tiembre de 1968).
1/ QUinto período de Sesiones de la Conferencia de Jefes de Estado y

de Gobierno de la Organización de la Unidad Africana (del 13 al 16 de
septiembre de 1968).

de fe en un porvenir de justicia y de paz, un instru­
mento de solidaridad, de cooperación y no de división
o de sectarismo, es un programa sincero de (~oope­

ración mundial para un de,sarrollo equilibrado del
mundo; es una estrategia global formada por un con­
junto de medidas tendientes a acelerar el crecimiento
económico y social de los países en d~sarrono.

146. Presentada por sus autores en el segundo pe­
ríodo de sésiones de la Conferencia de las Naciones
Unidas sobre Comercio y Desarrollo que se celebró
en Nueva Delhi §J, pudo haber servido para elaborar
esta política de desarrollo, por falta de la cual el
primer Decenio para el Desarrollo ha teni,do tan poco

-éxito, y podría garantizar el éxito del segundo.

147. Los magros resultados de esta conferencia, que
nosotros conocemos bien, son la prueba de que los
espíritus a los que se dirigía no estaban maduros
para captar el alcance de esta Carta y otorgarle su
adhesión sin más trámites, con miras a promover
esa solidaridad moral d~ los países prósperos con
los países pobres que es necesaria para la realiza­
ción del equilibrio que se busca en el desarrollo
mundial.

148. La conferencia habrá, por lo menos, obtenido
un primer resultado positivo: hacer nacer un sentido
cada vez más fuerte de esa solidaridad en ciertos
círculos de los países desarrollados donde las graves
consecuencias económicas y políticas, a largo plazo,
de tener a la deriva a los Estados del tercer mundo
comienzan a aparecer más claramente. Esas conse­
cuencias se resumirán en la instauración de un ver­
dadero proletariado mundial opuesto al grupo de las
naciones prósperas, factor de desunión y de insegu­
ridad para la humanidad entera.

149. El tercer mundo 110 se descorazona por esto
y las medidas que acaban de tomarse en las dos con-

-ferencias de la Organización de la Unidad Africana
- la de Ministros.QI, después de la de los jefes de
Estado1/ - que se reunieron en septiembre último
en Argel, hacen presagiar una acción más vigorosa,
mejor coordinada y más metódica en el próximo pe­
ríodo de sesiones de la Conferencia de las Naciones
Unidas sobre Comercio y Desarrollo.

150. Mientras esperan, los Estados del tercer. mundo
saben que deberán hacer un gran esfuerzo para tra­
bajar sobre la opinión pública a favor de sus tesis.
Porque se trata, sobre todo, de actuar por persua­
sión para crear una conviccion general que quite
razón a todas las reticencias. Será necesario pasar
en seguida a la fase de la aplicación de los principios
contenidos en la Carta. Sel'áallí donde la voluntad de
actuar chocará fatalmente contra la obstrucción crea­
da por consideraciones inspiJ~adas por el egoísmo.
Así, para lograr el objetivo primordial, que es el
desarrollo equilibrado del mundo, es necesario librar
una batalla victoriosa contra el egoísmo. El egoísmo
es, precisamente, la fuerza más temible que se opo-
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lución. El mundo entero espera ahora que las partes
colaboren de buena fe con el Representante Especial
del Secretario General en la búsqueda de una solu­
ción. Es deber de todos los otros Estados Miembros,
en especial de las grandes Potencia.:::, hacer todo lo
que esté a su alcance para facilitar y acelerar esta
búsqueda.

161. Vivimos un período de tirantez y frustración.
Como dice el Secretario General en la introducción
de su Memoria anual:

"han experimentado un grave menoscabo las nor­
mas de ética y moralidad internacionales, al re­
currir ciertos Estados cada vez más a la fuerza y
la violencia como medios para resolver sus diferen­
cias internacionales." [A/7201/Add.l, pá:r.r. 174.]

Añade que, si esta tendencia no se invie~·te, "el futuro
de la propia paz y segJridad interna(,lionales es en
verdad muy lóbrego" [ibid.] ¿Será (-)110 igualmente
cierto si intentamos colocar los acontt~cimientosmun­
diales en una perspectiva algo más 2,mplia?

162. No cabe duda de que v.\vimcs una época de mu­
chísimo mayor interdependenci a. Esto puede decirse
tanto de la guerra como de la paz. Hoy un conflicto
armado entre las grandes Potencias nos afectaría
directamente a todos y causaría destrozos y sufri­
mientos de proporciones inimaginables. Al mismo
tiempo, sin embargo, las condiciones de una coexis­
tencia pacífica han cambiado radicalD;lente, acercando
cada vez más a los pueblos. La ciencia y la tecnolo­
gía modernas han derribado las barreras del tiempo
y del espacio. Ningún país puede aislarse de los cam­
bios que trae consigo la aplicación de la tecnología
moderna a las comunicaciones, los medios de infor­
mación para las masas, la industria y el comercio.
Esta tendencia hacia una mayor interdependencia es
inconfundible y seguirá intensificándose a un ritmo
cada vez mayor. Todos los habitantes de nuestro pla­
neta están ligados por un mismo destino. Nadie puede
eludirlo, ni siquiera explorando el espacio ultrate­
rrestre u otros cuerpos celestes.

163. Que el movimiento profundo de la historia nos
ll~ya hacia una interdependencia cada vez mayor eso
es lo que no comprendemos y experimentamos sino
lenta y tímidamente. Con más lentitud y timidez aún,
reconocemos que nuestra dependencia mutua requiere
un nuevo enfoque de las relaciones internacionales y
sociales, nuevos conceptos y métodos para satisfacer
la imperiosa necesidad de crear un orden mundial
justo y estable.

164. Una de las conclusiones a que se puede llegar
es que las Naciones Unidas deben ser reforzadas en
todos los aspectos. Para que reflejen plenamente la
unidad esencial de la humanidad, debe perseguirse
con activo empeño la meta de la universalidad y, en
particular, deben abrirse las puertas de la Organiza­
ción a la República popular de Chirla.

165. Reconocemos, sí, que todos estamos juntos y
debemos, por tanto l permanecer unidos, pero ese
reconocimiento es incompleto y de ninguna manera
refleja el grado de interdependencia real; podemos,
sin embargo, advertir algunas señales alentadoras.
Por. fin parece que en todas partes se comprende que '
el desarme es una cuestión vital. La opinión pública

160. En la era moderna el uso y la amenaza de la
fuerza no pueden asegurar una paz duradera. Esta
afirmación es igualmente válida para el Oriente
Medio. El alto el fuego logrado después de la guerra
de junio del año pesado es precario y se halla cons­
tantemente amenazado por graves incidentes. Debe
sustituirse por una solución pacífica que resp .:.¿e el
principio de que la conquista militar no establece
ningún derecho al territorio de otro Estado y que, al
mis:ino tiempo, reconozca el derecho de todos los
Estados a vivir en paz y seguridad. Notable resul­
tado logró el Consejo de Seguridad al llegar a un
acuerdo sobre las directrices para lograr esa so-

157. En tales circunstancias no podemos sino deplo- .
rar la acción emprendida contra Checoslovaquia,
trágico error político a la par que violación de los
principios jUrídicos y morales. Los pueblos de Che­
coslovaquia han luchado con dignidad y valentía por
la independencia y la defensa de su forma de vida
social y política. Esa política no puede lesionar los
legítimos intereses de ningún país. Por el contrario,
no puede sino mejorar en Europa las perspectivas de
una paz basada en relaciones de buena vecindad entre
todos los Estados. Cuanto antes se retiren las tropas
extranjeras y se permita a los pueblos de Checoslo­
vaquia planear y decidir su porvenir sin presiones
exteriores, mejores serán las posibilidades de limi­
tar el daño que se ha hecho a los esfuerzos hacia el
relajami1ento de la tirantez en Europa y en el mundo.
El daño está hecho y es grave. Debe repararse a fin
de que pueda evitarse la renovación de la guerra fría
y se puedan reanudar los esfue:rzos para reconstruir
los puentes derruidos, eliminar les temores que han
llevado a actos irracionales y restablecer la confianza
quebrantada.

158. El uso de la fuerza no permite resolver de modo
permanente los problemas políticos. Esto es cierto
en el C?sO de Ch~coslovaquia. Es igualmente cierto
en el caso de Viet~Nam.

159. La guerra de Viet-Nam causa horribles sufri­
mientos al pueblo vietnamita a ambos lados de la
línea de delI:!i~!'cación y expone al país a una devas­
tación general. En mi país se han seguido con gran in­
terés las negociaciones de París. Bien comprende­
mos las dificultades de esas conversaciones, pero
no qui.ero ocultar cuánto nos pesa y nos defrauda que,
según parece, aún no se haya logrado ningún progreso
verdadero. Es más claro que nunca que los intentos
de resolver el conflicto mediante el recurso continuo
y creciente a la violencia están condenac~s al fra­
caso. Ahora debe hacerse todo 10 posible para llegar
a una sobción pacífica. No cabe duda de que una deses­
calación grauual de las hostilidades mejoraría las
pei'spectivas de tal solución. Desde hace mucho ve­
nimos i3osteniendo que incumbe a la parte de mayor
poderío militar, los Estados Unidos, dar el primer
paso en esa dirección y cesar el bombardeo de ~a

República Democrática de Viet-Nam. Es muy de la­
mentar que sólo sea parcial la cesación de los
bombardeos, que comenzó en abril. Según la infor­
mación disponible, la potencia explosiva total de las
bombas lanzadas sobre el Viet-Nam del Norte no ha
disminuido. En nuestra opinión, los bombardeos
deberían cesar hoy mismo. Ello sería Un gran paso
hacia la paz en Vtet-Nam.

• I
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ha comenzado a darse cuenta de que la desenfrenada
carrera de armamentos no da mayor seguridad, sino
todo lo contrario. Todos los gobiernos deben hoy te­
ner en cuenta esta opinión.

166. Durante el año pasado hemos podido registrar
un acontecimiento importante en el campo del desar­
me. El Tratado de no proliferación prometía sentar
las bases de un nuevo relajamiento de la tirantez.
También se consideraba como el primer puente que
había de crunlrse en el camino hacia medidas de
desarme de más amplio alcance. Cualesquiera que
fueran las reservas que en Suecia hayamoG tenido
acerca del texto del Tratado mientras se estaba
negociando, estamos firmemente convencidos de que
esas esperanzas aún están bien fundadas yde que,
en consecuencia, el Tratado debe ser firmado y ra­
tificado cuanto antes por el mayor número de países,
incluidos, en particul al', aquellos· cuya participación
es asbolutamente necesaria para que el Tratado sea
una viva realidad. Es de esperar que los aconteci­
mientos de la Europa central no pongan en peligro
este proceso.

167. Los próximos pasos serán importantísimos.
¿Lograremos contener la espiral de la carrera de
armamentos o seguirá sin freno la carrera hacia la
fabricación de armas cada vez mas destructivas y
más costosas?

168. Las dos Superpotencias tienen una enorme res­
ponsabilidad. Debe proseguirse el estudio de los pla­
nes de acuerdo sobre -la limitación de proyectiles
nucleares, planes que estaban a punto de dar fruto
antes de la crisis' checoslovaca, Debe elabora:rse un
tratado de prohibición total de los ensayos nucleares
y debe persuadirse a los países que siguen ensayando

. armas nucleares a que dejen de hacerlo. Tenemos
perfecto derecho a esperar que las Superpotencias
den, sin demora, pruebas concretas de su intención
declarada de tomar nuevas medidas hacia el desarme
nuclear.

169. Además de los problemas de las armas nuclea­
res, el espectro amenazador de la preparación de
armas biológicas y químicas ha atraído creciente
atención en los últimos años. Esperamos que los
estudios iniciados en este campo pronto lleven a
acuerdos internacionales. Sólo por esos medios será
posible evitar las catástrofes que pueden sobrevenir
si no se pone coto al desarroll~ tje esas armas.

170. Un campo donde se reconoce la interdependen­
cia, aunque todavía imperfectamente, es el del des­
arrollo económico y social. Se ha comprendido más
claramente que el bienestar, como la paz, es indivi­
sible. Hace ve,inte años, los Estados industrializados
estaban dedicados a la reconstrucción de sus econo­
mías. Hubo que esperar a que terminaran esa labor
para que empezaran a interesarse activamente, a
tientas en un principio, por los problemas del des­
arrollo. Sin duda, el volumen total de contribuciones
de las naciones ricas a las pobres ha aumentado
notablemente. Pero el ritmo del aumento ha sido
desastrosamente bajo en relación con la enormidad
de las necesidades. Es más, en los úhünos años el
volumen total de la ayuda de los Estados industria­
lizados ha propendido a estancarse o a disminuir.
A pesar de ello, parece que en muchos círculos se
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piensa que tenemos tiempo de sobra para resolver
el problema del desarrollo.

171. E:sta es una peligrosa equivocación. Gran parte
de la población del mundo vive en el nivel mínimo de
subsistencia o por debajo de este nivel. La explosión
demográfica muy bien puede provocar una situación
insostenible si no se adoptan medidas de largo alcan­
ce. Ya queda poco tiempo. Afortunadamente, parece
que estas tétricas verdades se están abriendo camino
en la conciencia pública. El bienestar, como la paz,
es un fin que debe perseguirse en un contexto global.
En nuestra época nunca podrá alcanzarse sólo para
un país o un grupo· de países. Nos hallamcs at;{uí en
el ámbito interna(,~;)nal ante la misma realidad que
en la comunidad nacional; la armonía nunca puede
lograrse sin una distribución razonable y justa de
todos los recursos, sin solidaridad.

¡ 72. La conciencia de la creciente interdependencia
de los pueblos se expresa en el cambio de las actitu­
des psicológicas sobre los problemas raciales. Hoy,
veinte años después de la aprobación de la Declara­
ción Universal de Derechos Humanos, no hay muchos
regímenes que se atrevan a pro(llamar abiertamente
que ciertas razas son superiores a otras y que las
supuestamente superiores deben tener el derecho de
oprimir a las supuestamente inferiores. Ha habido
aquí un cambio, un cambio que celebramos. Pero
aunque se haya progresado algo, el racismo sigue
siendo una de las peores taras de nuestro tiempos.

173. Bien vemos, desgraciadamente, qué fácil es
excitar los prejuicios de la gente contra los que por
su color u otra característica difieren de quienes los
rodean. El antagonismo racial y la violencia racial
en ciertos Estados ÍX1.dustrializados y también en al­
gunos países deltercner mundo demuestran que nin­
guna comunidad se libra de estos problemas. El
recurso a los prejuicios antisemíticos que. se han
permitido algunos Estados comunistas es otro ejem­
plo de que las teorías raciales distan mucho de
haberse extinguido.

174. El caso más grave de esa manera de pensar se
da cuando un régimen funda su poIíticfl oficial en con­
ceptos de superioridad racial. Ese régimen se coloca
inevitablemente en una situación de marcada oposición
a la comunidad internacional. Al aplicar su política
irracional y odiosa, crea tirantez y peligros inter­
nacionales que justifican reacciones enérgicas por
parte de las Naciones Unidas.

175. Tales son los antecedentes de la intervención
de las Naciones Unidas en los problemas raciales
del Africa meridional y de la creciente oposición de
la colectividad internacional a la política del Gobierno
sudafricano, que desafía abiertamente a la Organiza­
ción mundial.

176. Tales son también, en parte, los antecedentes
de la decisión del Consejo de Seguridad sobre las
sanciones obligatorias contra el régimen ilegal de la
minoría de RhodesiG del Sur. La conspiración de in­
tereses entre ciertos regímenes se refleja. ahora en
los intentos de Sudáfrica y de Portugal por reducir~

de varias formas, el efecto de las sanciones decre­
tadas por las Naciones Unidas. Sudáfrica incluso ha
facilitado fuerzas armadas para luchar contra los
representantes de la mayoría de la población de
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183. La creciente dependencia mutua tal vez se per­
ciba con máxima claridad entre la juventud. En todo
el mundo los jóvenes parecen dispuestos a n:' rar más
allá de las fronteras nacionales. Mucha~ reacciones
y actitudes de la juventud en los últimos años tienen
por base un fuerte sentimiento de solidaridad mun­
dial y un sentido ~e responsabilidad común por la. paz
y justicia en el inundo. Los jóvenes se rf"'''elan con­
tra los prejuicios y tradiciones que crean líneas
divisorias y barreras entre las naciones, entre las
clases sociales, entre las raza.s, entre los ricos y
los pobres, entre los jóvenes y los viejos. Esta es
una señal saludable. Cuando los jóvenes de hoy asu­
man responsabilidades mayores en sus propios países
y en la vida internaciqnal, esta actitud llevará
- esperémoslo - una mayor comprensión entre to­
dos los pueblos.

184. Hay en el programa de este período de sesiones
de la Asamblea General varios temas a los que se
puede aplicar la perspectiva a largo plazo que he
mencionado aquí. Quisióxa recordar uno de los pro­
blemas que, en forma muy sucinta, expresa la inter­
dependencia de todos los pueblos y que sólo puede
resolverse por un esfuerzo común. Me refiero a la
necesidad de proteger y mejorar el medio físico y
social en que vivimos. La tecnología y la ciencia
modernas han puesto en manos del hombre enormes
recursos con los que puede influir en su ambiente.
El cambio a menudo es desfavorable. La Naturaleza
no tolera tod?3 las formas de explotación y de uso
arbitrario. Si se alteran los equilibrios naturales,
pueddn peligrar las condiciones de vida fundamenta­
les del hombre.·· Hay que detener estos procesos a
tiempo. En cambio, el hombre también puede utilizar
su enorme' poderío para acondicionar el medio según

182. Por supuesto, corresponde a los propios viet­
namitas decidir qué c1as\~ de ayuda desean. Pero la
comunidad internacional debe estar preparada, en
nombre de la humanidad, para ayudar al pueblo
vietnamita a curar las heridas infligidas porla guerra.
Los países nórdicos han comenzado a investigar las
posibles necesidades de ayuda exterior y los métodos
para organizar la acción de sooorro. Todavía no se
pueden sacar conclusiones definitivas de esas in­
vestigaciones, pero evidentemente se necesitará una
enorme operación de socorro, que sólo podrá mon­
tarse con los esfuerzos combinados de un gran núme­
ro de países.

Secretario General facilite, en forma apropiada, in­
iormación sobre su desenvolvimiento.

181. En otra parte del mundo, Viet-Nam, la pobla­
ción sufre asimismo inhumanamente y extensas zonas
del país son devastadas por las operaciones bélicas.
En este caso también la simpatía y el deseo de ayudar
han sus~itado acciones y planes de socorro. Ya en
estos momentos, cuando la guerra aún se desenca­
dena, la Cruz Roja y el UNICEF están adoptando cier­
tas medidas. Estas acciones necesariamente son de
alcance limitado. Algún día, cuando la guerra termi­
ne, se iniciará una .nueva fase de esfuerzos intensi­
vos par:a aliviar la miseria, mitigar los sufrimientos,
reparar los daños materiales y comenzar una recons­
trucción pacífica.

••• .,. ~ - .p.•_' '._-..
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Rhodesia del Sur. Huelga decir que la Organización
mundial debe reaccionar contra los actos de Sudáfrica
y de Portugal. Estos actos encierran una grave ame­
naza para los esfuerzos por construir un mundo donde
las razas vivan en paz una conotray se respeten mu­
tuamente.

180. La ola de simpatía y compasión que arrolla al
mundo y suscita acciones de socorro de gran enver­
gadura para mitigar la penuria y el sufrimiento que
causan los desastres naturales o las acciones milita­
res es testimonio del creciente sentido de interde­
pendencia de todos los pueblos. Ejemplo de ello vemos
en el vigoroso auxilio prestado al Irán después del
terremoto que tan trágicaIR":>t¡te segó tantas vidas
humanas. Otro tenemos en la amplia y activa parti­
cipación en el socorro humanitario a la población
civil de Nigeria, tan cruelmente afectada por las
hostilidades. En su reciente reunión de Argel, la
Organización de la Unidad Africana expresó profunda
preocupación ante los sufrimientos de esta población.
Encareció a todas las partes que cooperasen para
asegul'ar la rápida entrega de la ayuda humanitaria
a cuantos la necesitan. Este llamamiento ha sido oído
en todo el mundo. El Gobierno sueco desea hacer todo
cuanto esté en su poder en apoyo de los programas
de socorro para la población nigeriana. J.{emos ob­
servado con interés que ei Secretario General ha
designado a un representante que ayudará en las
actividades humanitarias y de socorro para las víc­
timas civiles de las hostilidades. Esperamos que la
misión de este representante sea fructífera y que el

177. IJas sanciones aprobadas contra Rhodesia del
Sur constituyen el primer caso en que la Organización
mundial recurre a la acción coercitiva plwífica más
enérgica de que dispone. Sin embargo, la polí~ica de
las sanciones no ha dado todavía los resultados desea­
dos. Mas éste no es motivo para dejar de aplicar esta
política mientras el régimen de Salisbury siga su pe­
ligroso derrotero. Advertimos con satisfacción que
el Consejo de Seguridad, por su resolución 253 (1968),
ha establecido un comité que se encargará de vigilar ~

la aplicación de la decisión relativa a las sanciones.

178. También tenemos que examinar en qué casos y
condiciones podrá utilizarse en lo futuro el arma de
las sanciones. Suecia está entre los Estados que, en
principio, consideran que es adecuado y necesario
aplicar sanciones económicas para poner fin a la
política de apartheid de Sudáfrica. Tales medidas,
para ser eficaces, requieren la participación de las
principales naciones comerciales. Hemos encarecido
asimismo que se intensifiquen los esfuerzos para
acabar con la política colonial, burdamente provo­
cativa y anti~uada, de Portugal.

179. No quiero concluir mis observa.ciones sobre la
situación del Africa meridional sin mencionar la re­
ciente reanuda.:lión del juicio de los treinta y un nami­
bios en Sudáfrica. Este proceso ha sido condenado
por la conciencia de la humanidad, expresada por me­
dio de las r~aciones Unidas, como una violación fla­
grante de los derechos de esas personas y de la con­
dición internacional de Namibia. NuevarJ....ente debemos
advertir al Gobierno de Sudáfrica que ponga fin a esta
farsa de justicia y exigir la liberación y repatriación
de sus víctimas.
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Se levanta la sesión a las 1~.50 horas.

185. En resumen: estamos convencidos de que el
movimiento profundo de la historia lleva a una cre­
ciente interdependencia. Para sobre\1i.\1i.r, la huma­
nidad deberá coonerar. Vistos en esta perspectiva,
los conflictos militares que presenciamos hoy pueden
considerarse come recaídas temporales en los -mo­
dos de pensar y actuar primitivos de una época an-'
terior. Reaccionemos, pues, resueltamente contra.las
recaídas y apoyemos esa tendencia, que es la del
porvenir.

1677a. sesión - 2 de octubre de 1968

Litho in U.N.
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sus deseos. Mucho ~e está investigando en este cam­
po, en el que varios órganos de las Naciones Unidas
efectúan una valiosa labor. Ahora es preciso enfocar
la úpinión de todo el mundo en la urgencia y la grave­
dad de estos problemas. Mi Gobierno considera que
el mejor método de lograr este fin consistiría en
convocar una conferencia internacional. Tenemos el
propósito de presentar una propuesta a tal efecto,
en consulta con otros países, cuando se examine la
cuestión en la Asamblea General de conformidad con
la resolución 1346 (XLV») aprobada por unanimidad
en el Consejo Económico y Social el verano pasado•
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